U Verdad 

Obrera pts 

Y DE LA JUVENTUD EXPLOTADA Y OPRIMIDA 28 de diciembre de 2004 - Precio $ 1,50 


Quincenario del Partido de Trabajadores por el Socialismo 


libertad a los obreros 
de Caleta Olivia y a 
todos los presos 
políticos de Kirchner 



jyniiyrJÍJ 
'112 2ÍIÍ 


líi ÍIUS-j 

reunida 


Avanzar en la 


tica; de los 


independencia 


l 


. 


y 


Frente Político de los Trabajado 

o 



LA REACCION CATOLICA 

Custodios de Cristo 

Rey al ataque 

PÁGINA 5 













2 


NACIONAL La Verdad Obrera / 28 de diciembre de 2004 


DE LA LUCHA REIVINDICATIVA A LA CONQUISTA DE LA INDEPENDENCIA POLÍTICA 


la gran tarea de la clase 



Por Cristian Castillo 


El crecimiento de las huelgas obreras, que 
duplicaron las de 2003, fue uno de los datos 
salientes de este 2004 que termina, sobre 
todo en los últimos meses del año. No es 
muy difícil prever que esta situación ten¬ 
drá continuidad en el año próximo. Los sa¬ 
larios, a pesar del último aumento de $100, 
siguen siendo muy bajos, en particular para 
aquellos que están “en negro” y constitu¬ 
yen un 48% de los asalariados que tienen 
un ingreso promedio de apenas $360. La 
misma continuidad del crecimiento eco¬ 
nómico alienta la salida a la acción de los 
trabajadores, que se sienten no sólo enva¬ 
lentonados por los triunfos parciales obte¬ 
nidos sino menos atemorizados ante la aún 
muy alta desocupación existente. 

Aunque las huelgas recientes no constitu¬ 
yeron un ascenso generalizado de los tra¬ 
bajadores sino que estuvieron principal¬ 
mente concentradas en sectores de las 
empresas de servicios públicos privatiza- 
dos y trabajadores estatales, fueron sin 
embargo expresión de un sentimiento ge¬ 
neralizado entre los trabajadores, como 
desarrolla José Montes en las páginas cen¬ 
trales de este periódico. Además, al darse 
en empresas de servicios que afectan a gran 
parte de la población, como los transpor¬ 


tes o los teléfonos, dieron cuenta del enor¬ 
me poder social del que dispone la clase 
obrera, que en nuestro país cuenta con al¬ 
rededor de diez millones de miembros. No 
es por casualidad que el gobierno y los 
burócratas sindicales se apresuraron a tra¬ 
tar de frenar la tendencia huelguística con 
el aumento de $100, presentando como una 
“dádiva” del gobierno lo que en realidad 
fue un subproducto de las luchas. Los di¬ 
rigentes sindicales de la GGT y la CTA, 
que aceptan lo esencial de la política gu¬ 
bernamental, son en realidad un obstácu¬ 
lo para llevar aún una lucha seria en el 
terreno del reparto de la renta nacional. 
Para ello habría que poner en cuestión los 
miles de millones destinados al pago de 
la deuda externa y las ganancias de los 
capitalistas, cuestión que no están dis¬ 
puestos a hacer. Ni qué decir de plantear 
que la fuerza que hoy los trabajadores 
empiezan a mostrar en el terreno de la lu¬ 
cha económica debe expresarse en lucha 
política, avanzando en la conquista de la 
independencia de clase para la clase obre¬ 
ra. Para nosotros, socialistas revoluciona¬ 
rios, se trata justamente no sólo de alentar 
la salida de los trabajadores a la lucha por 
sus demandas inmediatas sino de ver en 
estas luchas un primer reconocimiento de 
fuerzas que permita avanzar hacia la su¬ 
peración de los dirigentes peronistas y cen- 
troizquierdistas que sostienen la colabo¬ 
ración de clases. 

❖ ❖ ❖ 

En nuestro país, la clase obrera nació anar¬ 
quista y socialista. Luego, al calor del cam¬ 
bio de los sindicatos de oficio por los de 
industria, vio el desarrollo de un fuerte sec¬ 
tor comunista, a la par que una fracción del 
anarquismo devenía en sindicalismo. Con 
el primer peronismo, a mediados de la dé¬ 
cada del ’40 del siglo XX, los trabajadores 
ampliaron su organización sindical y obtu¬ 


vieron grandes conquistas sociales produc¬ 
to de las condiciones económicas excep¬ 
cionales que brindó para nuestro país la 
Segunda Güeña Mundial. Pero esto se dio 
al precio de la estatización por parte del 
régimen peronista de los sindicatos y del 
desarrollo de una conciencia de concilia¬ 
ción entre “el capital y el trabajo”. Más allá 
de que en ciertos momentos sectores de la 
clase obrera resignificaron parcialmente su 
identidad peronista (como durante la “re¬ 
sistencia” a la “fusiladora”) y del odio de la 
oligarquía por las concesiones realizadas a 
su base obrera y su discurso antiyanqui, el 
movimiento fundado por Juan Perón ha 
cumplido un papel insustituible en la edu¬ 
cación de la clase obrera en la conciliación 
de clases. Durante la década revoluciona¬ 
ria de los setenta, sectores importantes de 
los trabajadores avanzaron hacia posicio¬ 
nes clasistas. Incluso poco antes del golpe 
de estado se pusieron en pie las “coordina¬ 
dores interfabriles” y enfrentando el nefas¬ 
to “plan Rodrigo” de Isabel y López Rega 
se realizó la primera huelga general contra 
un gobierno peronista. El golpe genocida 
abortó esta experiencia en curso y, pese a la 
denota electoral del ’83, el peronismo pudo 
recomponerse y volver al poder de la mano 


de Menem. A pesar de los discursos sobre 
el “salariazo” con que ganó las elecciones, 
tal como ocurrió con la gran mayoría de los 
movimientos nacionalistas burgueses de 
nuestro continente, en la década de los no¬ 
venta el peronismo se hizo “neoliberal”, 
protagonizando diez años de uno de los go¬ 
biernos más entreguistas y antiobreros de 
nuestra historia. Luego de la caída del go¬ 
bierno de De la Rúa, fue el “partido de la 
contención” bajo Duhalde, actuando efi¬ 
cazmente para los intereses burgueses fre¬ 
nando los efectos revolucionarios de las jor¬ 
nadas del 19 y 20 de diciembre de 2001. 

❖ ❖ ❖ 

Hoy, con el gobierno de Kirchner, el pero¬ 
nismo sigue ocupando nuevamente el cen¬ 
tro de la escena política, lo que ha motiva¬ 
do todo tipo de reflexiones a sociólogos y 
dentistas políticos. Incluso con la vuelta 
al país de Menem, ocupa una posición de 
liderazgo tanto en la “centroizquierda” 
como en la “centroderecha”. Pero la ma¬ 
yoría de los análisis existentes se mantie¬ 
nen en la superficie, explicando la super¬ 
vivencia del peronismo por su “vocación 
de poder” o su “capacidad de mutación”, 



Columna del PTS hada Plaza de Mayo, el pasado 20 de diciembre 


ELECCIONES EN HUMANIDADES DEL COMAHUE 

IIMST y P0 no tienen cura 


Por Ayelén 


Luego de un mes de toma de los estudian¬ 
tes neuquinos que terminó en un primer 
triunfo parando la CoNEAU y la aplica¬ 
ción de la Ley de Educación Superior, en 
Humanidades se realizó una asamblea 
para decidir la realización de las eleccio¬ 
nes al Centro. 

Desde En Clave ROJA planteamos que 
toda la experiencia de la toma tenía que 
servirnos para avanzar en la transforma¬ 
ción del Centro, para que éste pase a fun¬ 
cionar en base a asambleas y un cuerpo 
de delegados de todos los cursos, termi¬ 
nando con las viejas estructuras hereda¬ 
das de la Franja Morada y Patria Libre. 
Por eso planteamos postergar las eleccio¬ 
nes y que el Centro pase a funcionar en 
base a delegados de asamblea y en re¬ 
uniones abiertas de todos los activistas 
de la toma, y preparar un gran Encuentro 
Nacional de estudiantes. Nuestra pro¬ 
puesta fue rechazada. 


Hicimos, entonces, una segunda propues¬ 
ta unitaria: debatir la conformación de 
una lista en asamblea, de todos los estu¬ 
diantes que estamos por continuar la pe¬ 
lea contra los planes elitistas de la recto¬ 
ra Pechen y el gobierno de Kirchner, 
avanzando en la autoorganización y la 
unidad obrero estudiantil, con libertad de 
tendencias para debatir democráticamen¬ 
te todas las políticas del Centro, mante¬ 
niendo además la independencia políti¬ 
ca de todas las autoridades del gobierno 
universitario. Grafa Negra, conducción 
del Centro, se negó rotundamente a acep¬ 
tar nuestra propuesta, y el PO y el MST 
hicieron silencio. 

Se resolvió convocar a elecciones para el 
16 y 17 de diciembre, e hicimos una ter¬ 
cera propuesta unitaria: conformar una lis¬ 
ta común de las agrupaciones y estudian¬ 
tes independientes que compartieran esta 
perspectiva para el Centro. El viernes 10/ 
12 se realizó una reunión con el PO, el 
MST y gran cantidad de estudiantes in¬ 


dependientes donde se discutió un ba¬ 
lance de la toma, las perspectivas de lu¬ 
cha abiertas y en base a esto se resolvió 
un programa para un frente y que todos 
los candidatos fueran votados en una 
asamblea de la lista. 

El lunes 13, el PO y el MST vinieron 
en bloque a romper el frente, tirando 
“por la ventana” todos los argumentos 
y acuerdos de la reunión anterior, con 
el único objetivo de dejar a En Clave 
ROJA afuera. 

El PO, hizo un llamado a Grafa Negra 
a que encabece un frente sin ningún pro¬ 
grama... ¡con los pidieron a la odiada 
rectora Pechen hacer presentaciones co¬ 
munes en la justicia y en el Congreso 
Nacional para conseguir la derogación 
de la LES..! El MST llegó a decir que 
estaban en contra de plantear que ha¬ 
bía que echar a la rectora Pechen (¡!). 
Finalmente el PO y el MST se fueron a 
transar cargos para presentar (¡ay!)... 
“una lista unitaria”. 


En Clave ROJA, junto a compañeros in¬ 
dependientes, conformamos la lista “Cor- 
dobazo”, en base a las lecciones que sa¬ 
camos de más de dos meses de toma en 
el Comahue. 

El Centro lo volvió a ganar Grafa Negra 
(en una campaña cuya única reivindi¬ 
cación fue “ser independientes”) con 
181 votos (52%), segundo “El Agora” 
(Patria Libre, disfrazado de agrupación 
independiente) con 60 votos (17%), ter¬ 
cero el “Cordobazo” con 54 votos (15%) 
y últimos el FUL (PO y MST) con 50 
votos (14%). 

Tanto el PO como el MST rompieron un 
frente que era muy progresivo, dividien¬ 
do los votos de los estudiantes más de 
izquierda. De esa forma favorecieron que 
una corriente burocrática como Patria Li¬ 
bre quedó como segunda fuerza en la Fa¬ 
cultad de Humanidades. En Clave ROJA 
junto con los compañeros de la lista Cor¬ 
dobazo demostramos consecuencia. El 
PO y el MST no tienen cura. 
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obrera 


sin relacionar su destino con las fuerzas 
sociales puestas en movimiento. Si el pe¬ 
ronismo pudo cumplir su papel luego de 
2001 con Duhalde, y hoy intentar reciclar¬ 
se con Kirchner, fue justamente porque 
entre el temor a la desocupación y la tre¬ 
gua de las centrales sindicales la clase 
obrera -con la excepción de los desocupa¬ 
dos organizados en los movimientos pi¬ 
queteros y los trabajadores de las fábricas 
ocupadas- estuvo prácticamente ausente 
en la alianza de clases que protagonizó 
aquellas jornadas y las movilizaciones de 
los meses posteriores. Esto no implica que 
haya salido indemne del “que se vayan 
todos”. La mayoría de sus referentes son 
impresentables, cosechando cifras récords 
de “imagen negativa”. El mismo equili¬ 
brio que debe hacer Kirchner entre el dis¬ 
curso “transversal” para obtener populari¬ 
dad y el aparato del PJ como la fuerza real 
que le garantiza la “gobernabilidad” es 
prueba de un peronismo atravesado por 
una crisis estratégica mucho más profun¬ 
da que lo que parecería mostrar su “peso 
institucional” en el parlamento, las gober¬ 
naciones e intendencias. Es que, aunque 
en menor grado que el implosionado radi¬ 
calismo, el peronismo también fue alcan¬ 
zado por la “crisis de hegemonía” burgue¬ 
sa que expresó el 2001 , y que pese a encon¬ 
trarse contenida y amortiguada desde la 
asunción del gobierno de Kirchner, no ha 
sido superada, como expresan la concen¬ 
tración de poderes en el poder ejecutivo, 
el fraccionamiento existente en los parti¬ 
dos burgueses y la inestabilidad de las 
coaliciones políticas existentes. ¿Qué es 
el peronismo actualmente? Un conjunto 
de fracciones que realiza alianzas de oca¬ 
sión para gozar de las ventajas que da el 
control del poder político, con el mafioso 
PJ de la provincia de Buenos Aires como 
principal “aparato” y la Kirchner como una 
figura con popularidad detrás de la cuál 
intentar relegitimarse. 

❖ ❖ ❖ 

Si desde el punto de vista de las fuerzas 
sociales, la contención del bloque del “pi¬ 
quete y la carerola” mostró por la negativa 
que sin la presencia dirigente de los prin¬ 
cipales batallones de la clase obrera de la 
industria y los servicios quebrar decisiva¬ 
mente el poder de los capitalistas y su es¬ 
tado es una quimera, la cuestión decisiva 
desde el punto de vista político es la supe¬ 
ración de la experiencia histórica del pe¬ 
ronismo y la conquista de la independen¬ 
cia política por parte de los trabajadores. 
Esta es la tarea estratégica del actual pe¬ 
ríodo. Se trata de hacer pesar a los diez 
millones de asalariados en la vida política 
nacional, hoy dominada por la política 
burguesa. 

Hoy todavía la mayoría de los trabajado¬ 
res tiene expectativas en el gobierno de 
Kirchner, sin que esto signifique una ad¬ 
hesión activa. Hay una experiencia en 
curso que los revolucionarios tenemos que 
ayudar a acelerar, poniendo la lucha por la 
independencia política de los trabajado¬ 
res en el centro de nuestros planteos, apo¬ 
yándonos en primer lugar en los sectores 
más avanzados de la clase obrera, los que 
descreen de las promesas del actual go¬ 
bierno. 

❖ ❖ ❖ 


El actual gobierno ha podido mantener al¬ 
tos niveles de apoyo gracias al crecimiento 
económico (común este año a toda Améri¬ 
ca Latina) y a la pasivización del movi¬ 
miento de masas. Esta última comenzó a 
dejar de ser tal con las huelgas obreras que 
mencionamos al comienzo. El desarrollo 
de la actividad obrera hará crecientemente 
incompatibles las expectativas de las ma¬ 
sas con el “capitalismo en serio” de Kirch¬ 
ner. Este implica cumplir con los pagos de 
la deuda externa (desde el 2002 se pagaron 
al FMI y demás organismos internaciona¬ 
les 10 mil millones de dólares, el equiva¬ 
lente a un año de gasto anual en seguridad 
social) y garantizar altas ganancias a las frac¬ 
ciones capitalistas dominantes, cuestiones 
que sólo con compatibles con la postración 
de la clase obrera. Si con dos años de “cre¬ 


cimiento excepcional” del PBI al 8% anual 
los trabajadores han obtenido sólo migajas, 
¿qué esperar cuándo decrezca el actual ci¬ 
clo? Es que para satisfacer las necesidades 
de los trabajadores hay que levantar un pro¬ 
grama que rompa con las sumisión al im¬ 
perialismo y ataque los intereses capitalis¬ 
tas. Que entre sus punto centrales plantee 
un salario mínimo equivalente a los $ 1580 
de la canasta básica y un subsidio univer¬ 
sal de $ 800 para todos los desocupados. 
Que sostenga la renacionalización bajo 
control obrero de las empresas de servicios 
públicos privatizadas. Que establezca la 
jornada de trabajo de 6 horas sin afectar el 
salario. Que se oponga al acuerdo de Kirch¬ 
ner con el FMI planteando el no pago de la 
deuda externa y el retiro inmediato de las 
tropas argentinas y latinoamericanas de 


Haití. Que plantee la perspectiva de un 
gobierno de los trabajadores y el pueblo. 
Al revés délos “transversales” que vendie¬ 
ron su alma al servicio de un acuerdo con el 
PJ, el último 20 de diciembre fuimos dece¬ 
nas de miles en Plaza de Mayo y en otros 
centros políticos del país, tras un programa 
que comenzaba planteando la libertad de 
los presos políticos y el desprocesamiento 
de 4.000 luchadores populares. A pesar del 
intento de ninguneo de los medios masivos 
de comunicación, se mostró una fuerza nada 
despreciable combinando lo mejor que die¬ 
ron las jornadas de diciembre de 2001 con 
algunos de los referentes destacados de las 
luchas recientes, de los familiares de los 
presos políticos a los sectores combativos 
de la clase obrera. Sin embargo, y a pesar de 
las progresivas definiciones programáticas 
existentes en el documento común, en el 
acto no hubo prácticamente columnas or¬ 
ganizadas de los sectores obreros que prota¬ 
gonizaron las últimas huelgas, con una pre¬ 
sencia dominante de las columnas pique¬ 
teras y de los partidos de izquierda. Y no 
existe entre las organizaciones que convo¬ 
camos a estos actos una misma estrategia 
política. Algunas como el PC (ver recua¬ 
dro) impulsan otro engendro de concilia¬ 
ción de clases junto con la centroizquierda. 
Otras, como el PO, han optado por un elec- 
toralismo febril y la autoproclamación es¬ 
téril. La mayoría navega en la intrascen¬ 
dencia de subsistir administrando los pla¬ 
nes Jefas y Jefes... 

Es posible, sin embargo, superar este im¬ 
passe planteando que la clase trabajado¬ 
ra emerja como fuerza política indepen¬ 
diente. Hay que decir con claridad que 
nada pueden esperar los trabajadores de 
los mismos políticos peronistas que ayer 
estuvieron con Menem apoyando las pri¬ 
vatizaciones e imponiendo la flexibliza- 
ción laboral y hoy con Kirchner avalan la 
sumisión al imperialismo y los salarios 
de hambre. 

Los socialistas revolucionarios del PTS 
sostenemos que la izquierda obrera y so¬ 
cialista debe dirigirse a la clase obrera - 
empezando por los sectores más combati¬ 
vos, como los obreros de Zanon, el cuerpo 
de delegados del subte, los ferroviarios o 
los telefónicos-con un claro planteo: hay 
que poner en pie un instrumento político 
que exprese los intereses de los millones 
de asalariados, la única fuerza social que 
puede aglutinar al conjunto de los explo¬ 
tados y oprimidos. Si la clase obrera se 
transforma en una fuerza política indepen¬ 
diente será capaz de mover montañas. La 
constitución de un Frente Político de Tra¬ 
bajadores debe ser un paso en esta direc¬ 
ción. Esta es la tarea de la hora. 


Encuentro de 
nrogresistas y banqueros 


Lanzado inicialmente en una reunión 
en Rosario, se han realizado dos nue¬ 
vas reuniones, en Córdoba y Capital 
Federal, del llamado “Encuentro Na¬ 
cional por la Soberanía Popular”. Esta 
iniciativa que cuenta entre sus princi¬ 
pales promotores al banquero Heller, 
dirigentes de la CTA, de la Federa¬ 
ción Agraria Argentina, del Partido So¬ 
cialista, del Partido Comunista, del 
ARI y... ¡de la Unión Cívica Radical!, 
es el intento más serio de reconsitituir 
un bloque o alianza “de centroizquier¬ 
da” que, tomando como referencia al 
Frenta Amplio uruguayo, se propone 
canalizar a futuro un desgaste del kir- 
chnerismo, mientras en la coyuntura 
no está “ni a favor ni en contra” del 
gobierno, de manera de poder agluti¬ 
nar tanto sectores que están en un 
semi-oficialismo con los “transversa¬ 
les” como a los que se proclaman una 
“oposición constructiva”. Es un pro¬ 
yecto claramente dirigido contra todo 
planteo de independencia política de 
la clase obrera, como lo indica por sí 
mismo el papel relevante que tiene el 
banquero Carlos Heller -el “chorro 
que se quedó con los ahorros” - en este 
proyecto. Patricio Etchegaray ha di¬ 
cho con claridad que para el PC el En¬ 
cuentro es su “alternativa estratégica” 
mientras que Izquierda Unida es me¬ 
ramente una “alianza electoral”. Si a 


nadie puede extrañar esta “apertura” 
del Partido Comunista hacia la “cen¬ 
troizquierda” -recordemos que en el 
pasado reciente el PC puso su “apara¬ 
to” para el lanzamiento del “Chacho” 
Alvarez en el Frente Grande- resulta 
una clara muestra de su descomposi¬ 
ción política la continuidad del MST 
en Izquierda Unida, aún con el PC 
manifestando con claridad cuál es su 
opción estratégica. Las dos alas del 
MST, las llamadas “Documento 1” y 
“Documento 2”, coinciden en la con¬ 
tinuidad de IU y, peor aún, han acor¬ 
dado que no puede realizarse ninguna 
discusión interna entre su militancia 
al respecto. Por ello, la oposición que 
el MST dice tener respecto del En¬ 
cuentro de Rosario no son más que pa¬ 
labras. Recordemos que el MST lla¬ 
mó a votar por los distintos frentes o 
partidos centroizquierdistas que hoy 
gobiernan el continente, como Lula en 
Brasil o Tabaré Vázquez del Frente 
Amplio en Uruguay (ver página 11). 
Este último, aún antes de asumir, ya 
anunció un escandaloso aval a las pri¬ 
vatizaciones en la telefonía celular y 
en los ferrocarriles, lo que le valió el 
enfrentamiento con los sindicatos del 
sector. Un desbarranque de quienes 
aún insisten en reivindicarse “trotskis- 
tas” pero no vacilan en apoyar las dis¬ 
tintas variantes “frentepopulistas”. 
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las tropas de Kirchner 
reprimen en Haití 


El martes 14 de diciembre 
los cascos azules de los 
“progresistas” Kirchner, 
Lula, Lagos y del presidente 
electo de Uruguay Tabaré 
Vázquez, dieron una muestra 
de la misión “humanitaria” 
que están cumpliendo en 
Haití ’ Al rescate del gobier¬ 
no títere de Alexandre Boni- 
face, ingresaron a la populo¬ 
sa barriada de Cité Soled y 
perpetraron una verdadera 
masacre mostrando el rol de 
gendarme que están cum¬ 
pliendo al servicio de 

EE.ua 


Por Juan Andrés Gallardo 

La precaria estabilidad del gobierno inte¬ 
rino de Alexandre Boniface, puesto a dedo 
por EE.UU. tras la salida de Jean Bertrand 
Aristide 1 2 en febrero de este año, duró tan 
sólo unos meses. La extrema miseria y 
pobreza existente en Haití, así como las 
desastrosas consecuencias de las tormen¬ 
tas y huracanes de los últimos meses, que 
dejaron más de 3.000 muertos y cerca 
de 300.000 personas sin vivienda, fueron 
socavando la popularidad del presidente 
interino y del primer ministro Gerald La- 
tortue que se encuentran en medio de pu¬ 
jas entre distintas fracciones por el poder 
mientras se apoyan en el aparato militar 
de los cascos azules y un cuerpo de policía 
semi diezmado para mantener el control. 
El plan original, por el que el gobierno 
provisional debía establecer las condicio¬ 
nes propicias para que se celebren elec¬ 
ciones generales “pacificando el país” con 
la ayuda de la ONU, parece estar a punto 
de naufragar y muchos de los que debían 
ser sus aliados, están hoy cuestionando a 
Boniface. 

En primer lugar, los miembros del disuel¬ 
to ejército haitiano que encabezaron los 
levantamientos contra Aristide a princi¬ 
pios de año y continúan fuertemente ar¬ 
mados, le exigen a Boniface el reconoci¬ 
miento como militares de los 10 años de 
sueldos y pensiones atrasadas desde que 
en 1994 Aristide disolvió al ejército, una 
tarea imposible de cumplir para un esta¬ 
do quebrado económicamente. 

En segundo lugar, los seguidores de Aristi¬ 
de iniciaron desde mediados de setiembre 
una ofensiva contra el gobierno provisional 
atacando puestos policiales y reclamando 
la vuelta al país del presidente depuesto. 
Estos grupos llamados “chimeres” o “qui¬ 
meras” se han venido fortaleciendo y tie¬ 
nen una importante presencia en muchos 
de los barrios populares que rodean Puerto 
Príncipe, haciendo la situación mucho más 
volátil en la propia capital. 

Por último, varios de los partidos políticos 
que apoyaron activamente la caída de Aris- 
tide y negociaron la ocupación con 
EE.UU., empiezan a cuestionar al gobier¬ 
no de Boniface, como es el caso del Grupo 


184 que ha hecho público un comunicado 
donde señalan que “la incapacidad del 
Estado para imponer autoridad parece ser 
ya un hecho con el trasfondo de la crecien¬ 
te inseguridad, impunidad y continua 
anarquía, de falta de control y de compro- 
miso... 4 

Ante este escenario las tropas de la ONU 
reafirmaron y profundizaron su rol de gen¬ 
darme para continuar con la ocupación 
norteamericana, actuando como fuerzas 
policiales, reprimiendo a los trabajadores 
y el pueblo haitiano para sostener al go¬ 
bierno títere de los yanquis. 

La “Misión de Paz” de los 
“progresistas” 

El gobierno “progresista” de Kirchner, jun¬ 
to a sus pares de Brasil y Chile, justificó la 
ocupación militar de Haití bajo la excusa 
de una misión de paz para colaborar en 
cuestiones meramente “humanitarias”. 
Sin embargo esto se demostró una farsa 
completa. El humanitario Kirchner, que 
no se cansa de hablar sobre los Derechos 
Humanos y hace una parodia de enfrenta¬ 
miento con los “viejos cuadros” de las 
Fuerzas Armadas en nuestro país, mandó 
a los asesinos de la dictadura en Argenti¬ 
na a reprimir a los trabajadores y el pueblo 
haitiano. El servilismo de estos “centroiz- 
quierdistas” hacia EE.UU. es absoluto y a 
pesar de las declaraciones como las del 
ministro de relaciones exteriores de Bra¬ 
sil, Celso Amorín, de no permitir que los 
Cascos Azules cumplan un rol de policía, 
la realidad demostró todo lo contrario y 
ante las presiones del primer ministro hai¬ 
tiano y las instrucciones de EE.UU., la 
Misión de las Naciones Unidas para la 
Estabilización de Haití (MINUSTAH) 
pasó a ser prácticamente el aparato mili¬ 
tar de Boniface. 

El I o de diciembre, ante las movilizacio¬ 
nes y disturbios provocados contra la visi¬ 
ta de Collin Powell a la isla, los militares 
argentinos, Brasileros y Chilenos reprimie¬ 
ron y persiguieron a los supuestos segui¬ 
dores de Aristide asesinando y dejando 
heridas a decenas de personas. Y dando 
una muestra de su pasado genocida, in¬ 
gresaron por la noche a la prisión central 
de Puerto Príncipe y simulando “un en¬ 


frentamiento” con los grupos pro Aristide, 
asesinaron a siete personas. 

Luego de los disturbios del 1ro de diciem¬ 
bre el propio Collin Powell les dio una 
orden certera a los Cascos Azules: “Hay 
que imponerse forzosamente a estos indi¬ 
viduos armados como los que hoy han dis¬ 
parado” 3 refiriéndose a los “chimeres” y 
abriendo desde ese momento el camino 
para lo que 13 días después sería la ocupa¬ 
ción militar de Cité Soleil. 

El asalto a Cité Soleil 

Montando un escenario como el del ingre¬ 
so de los marines yanquis en Falluya los 
Cascos Azules de Brasil, Chile, Jordania y 
Sri Lanka, ingresaron y ocuparon militar¬ 
mente el 14 de diciembre, Cité Soleil, una 
de las barriadas pobres más grandes de los 
alrededores de Puerto Príncipe en lo que 
fue la operación militar-policial conjunta 
más importante desde la llegada de los 
Cascos Azules a la isla en junio de este 
año para relevar a las fuerzas de ocupa¬ 
ción de EEUU, Francia y Canadá. Con 
más de 400.000 habitantes, Cité Soleil es 
una de las ciudades más importantes que 
rodean Puerto Príncipe y donde se venía 
concentrando la oposición al gobierno de 
Boniface encabezada por los grupos pro 
Aristide. 

Con tanquetas y helicópteros, perpetran¬ 
do una masacre, persiguiendo y asesinan¬ 
do en las calles a los opositores del gobier¬ 
no interino dejando un saldo de varios 
muertos y decenas de heridos de bala, así 
actúan las “fuerzas de paz” de los progre¬ 
sistas latinoamericanos. 

Contra esta farsa y junto a los trabajadores 
y el pueblo de Haití los revolucionarios 
del PTS llamamos a luchar contra la ocu¬ 
pación imperialista y por el retiro inme¬ 
diato de los cascos azules de la ONU y las 
tropas argentinas de Haití. 


1 Jean Bertrand Aristide que se encuentra exilia¬ 
do en Sudáfrica desde que fue desalojado del 
poder en febrero, sigue denunciando que fue 
obligado por EEUU a dejar el país, víctima de un 
golpe de estado. 

2 “Haití: Violencia, Rebelión, Militarización y De¬ 
sastres Naturales”; Análisis de Coyuntura 10/04 

3 Diario Hoy, 2/12/04 República Dominicana 


LA REACCION 
CATÓLICA 

El “espíritu navideño” no 
cuajó en los corazones de los 
nacionalistas católicos que, 
en las últimas semanas, han 
atacado todas las expresiones 
que no coinciden con sus 
ideas. La marcha del orgullo 
gay, la marcha de la Resisten¬ 
cia de las Madres de Plaza de 
Mayo, la muestra del artista 
León Ferrari, la conferencia 
de la médica Rebecca Gom- 
perts a favor del derecho al 
aborto y la ley de educación 
sexual en la Legislatura 
porteña fueron blancos de 
sus violentos ataques. 
Mientras tanto, el cardenal 
Bergoglio pide un desagravio 
a la Virgen y los curas de la 
paquetísima Iglesia del Pilar 
siguen arengando a sus fíeles 
contra el “diabólico” Centro 
Cultural emplazado a su lado. 
Por si no fuera suficiente, la 
justicia y el gobierno se 
arrodillan, no para rezar, sino 
para cumplir las “órdenes 
celestiales”: censura contra 
Ferrari, prohibición de la 
segunda conferencia de 
Gomperts y Kirchner repi¬ 
tiendo, para quien quiera 
oírlo, que no habrá derecho 
al aborto en Argentina mien¬ 
tras dure su mandato. Amén. 

Por Andrea D'Atri 


¿Quiénes son estos ángeles 
guSStodios? 

El 27 de octubre pasado, un grupo de 
católicos celebraba una misa en memo¬ 
ria de Bruno Genta, uno de los nazis 
más prominentes de Argentina. Quie¬ 
nes lo recordaban eran los hermanos 
Gristelli, de la Agrupación Custodia, y 
Antonio Caponnetto, titular de la ultra- 
derechista revista Cabildo. 

Los hermanos Gristelli fueron, en el 
2001, el grupo de choque que custodió 
al asesino Etchecolatz, comisario tortu¬ 
rador de la dictadura, a la salida de los 
tribunales, golpeando con palos a los 
manifestantes que protestaban contra la 
impunidad. 

A pocos días de celebrar su misa de ho¬ 
menaje a Genta, se los volvió a ver en la 
Catedral gritando “ ¡ Fuera la basura ho¬ 
mosexual!” y haciendo el saludo nazi 
frente a las cámaras de TV, contra la 
XIII Marcha del Orgullo. En esa oca¬ 
sión, una línea de infantería “resguar¬ 
dó” a los Custodia, que no cesaban de 
despotricar contra el gobierno nacional, 
en el que ven encaramada a la “guerri¬ 
lla marxista” de los ’70. Aunque parez¬ 
ca ridículo, estos nazis criollos son ca¬ 
paces de esos y otros dislates, como el 
de considerar cobardes a los milicos por 
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Custodios de Cristo Roy al ataque 



haber sólo “desaparecido”, en vez de haber 
fusilado al “enemigo”. 

El 8 de diciembre, en desagravio a la Vir¬ 
gen que -según ellos- había sido vícdma 
de la “blasfemia enfermiza del infame 
Ferrari”, convocaron a una procesión. En 
el petitorio que pensaban entregar denun¬ 
ciaban “la persistente obra de descristiani¬ 
zación de la sociedad, la destrucción siste¬ 
mática de todo vestigio de un orden públi¬ 
co cristiano, la aplicación del funesto idea¬ 
rio de la cultura de la muerte, la sanción de 
normas contrarias a la ley divina y a la ley 
natural, la profanación y el vejamen de los 
bienes y valores más resguardados por la 
Iglesia, y hasta la promoción insensata de 
la contranatura, con los previsibles efectos 
disolventes para la educación familiar.” Y 
aludían a una “irrespirable atmósfera anti¬ 
católica” que los impele a reaccionar de 
manera “viril”, en defensa de la Iglesia y 
de la “esencia del ser argentino”. 

Gomo se ve, el mismo programa que el de 
la Iglesia, pero en la voz de energúmenos 
menos sutiles que los de la jerarquía ecle¬ 
siástica. 

El infierno tan temido 

La Iglesia que alberga a estos energúme¬ 
nos fascistas ha crucificado a León Ferrari 
por su obra Ideas para infiernos. Sin embar¬ 
go, el verdadero motivo de su repudio es 
que el artista ha convertido en arte público 
lo que no es más que un secreto a voces: la 
complicidad de la Iglesia con la dictadura 
militar que, entre los 30.000 desaparecidos, 
se ha cobrado como víctima al hijo del mis¬ 
mo Ferrari. Sus collages , que ilustraron la 
versión del Nunca Más reproducida por 
Página/12, muestran de manera innegable 
la estrecha relación entre cardenales y mi¬ 
litares, tal como hubo anteriormente entre 
Hitler y el Vaticano. Una estrecha relación 
entre Iglesia y Estado que continuó con cada 
uno de los posteriores gobiernos de esta 
democracia para ricos. 

En la dictadura, se trataba de un “inter¬ 
cambio de favores” digno de la mafia: los 
prelados “defensores de la vida” daban la 
comunión a los torturadores de embaraza¬ 
das, bendecían a los que robaban bebés y 
confesaban a las víctimas próximas a pere¬ 
cer, mientras le decían a madres y familia¬ 
res que nada sabían del paradero de los 
“desaparecidos”. Mientras tanto, Videla y 
Martínez de Hoz promulgaban decenas de 
decretos que establecían los sueldos a co¬ 


brar por obispos, vicarios castrenses, curas 
jubilados y seminaristas. 

Además de las exenciones de impuestos, 
los pasajes y otras prebendas de la Curia, lo 
cierto es que, para el 2005, los chupacirios 
se embolsarán 14 millones de pesos en efec¬ 
tivo, previstos en el presupuesto nacional. 
A lo que se suma una cifra desconocida, 
pero que podría ser de casi el doble que eso, 
en calidad de subsidios a los colegios pri¬ 
vados católicos. 

Pero, además, como si la complicidad con 
la siniestra dictadura y el curro de vivir sin 
laburar no fueran suficientes, esta manga 
de parásitos mantenidos por el pueblo se 
ha visto envuelta, en los últimos años, en 
resonantes escándalos de abuso sexual de 
niños, niñas y adolescentes. 

No sólo el caso del mediático padre Grassi 


ha conmovido a la opinión pública, sino 
otras decenas de casos como el de los vein¬ 
tiún niños de un jardín de infantes de Mar 
del Plata, ultrajados por un docente con la 
complicidad de un cura. O el del sacerdote 
Héctor Pared, imputado por la corrupción 
de seis menores de un hogar de Florencio 
Varela. O el caso de monseñor Storni, acu¬ 
sado de acosar a jóvenes seminaristas, quien 
presentó su renuncia y viajó al Vaticano en 
busca de protección. También se recuerda 
el caso del obispo de Quilmes que protegió 
a un sacerdote acusado de abusar de un 
adolescente, que siguió celebrando misa 
hasta que fue denunciado a la justicia por 
la madre del joven, a quien el obispo le dijo 
que “tenía que ser más misericordiosa con 
las personas, que por vocación eligen el 
celibato, porque tienen momentos de de- 


los marxistas revolucionarios 
y la religión 


Por A. D. 


Marx decía que la religión es “el opio del 
pueblo”. Para Lenin, esta frase “consti¬ 
tuye la piedra angular de toda la concep¬ 
ción marxista en la cuestión religiosa. El 
marxismo considera siempre que todas 
las religiones e iglesias modernas, todas 
y cada una de las organizaciones religio¬ 
sas, son órganos de la reacción burguesa 
llamados a defender la explotación y a 
embrutecer a la clase obrera.” 1 
Sin embargo, no es con declaraciones que 
enfrentamos a la religión, sino compren¬ 
diendo que “sólo la lucha de clase de las 
masas obreras, al atraer ampliamente a 
las vastas capas proletarias a una prácti¬ 
ca social consciente y revolucionaria, será 
capaz de librar de verdad a las masas opri¬ 
midas del yugo de la religión.” 2 
Decir que la religión subsiste por la falta 
de cultura del pueblo, es una opinión su¬ 
perficial. “La raíz más profunda de la 
religión en nuestros tiempos es la opre¬ 
sión social de las masas trabajadoras, su 
aparente impotencia total frente a las fuer¬ 
zas ciegas del capitalismo (...). El miedo 
a la fuerza ciega del capital -ciega por¬ 
que no puede ser prevista por las masas 


del pueblo-, que a cada paso amenaza 
con aportar y aporta al proletario o al pe¬ 
queño propietario la perdición, la ruina 
‘inesperada’, ‘repentina’, ‘casual’, con¬ 
virtiéndolo en mendigo, en indigente, 
arrojándole a la prostitución, acarreán¬ 
dole la muerte por hambre: he ahí la raíz 
de la religión contemporánea que el ma¬ 
terialista debe tener en cuenta antes que 
nada, y más que nada, si no quiere que¬ 
darse en aprendiz de materialista.” 3 De 
lo que se deduce que la propaganda atea 
de los revolucionarios debe “estar subor¬ 
dinada a su tarea fundamental: el desa¬ 
rrollo de la lucha de clases de las masas 
explotadas contra los explotadores.” 4 
Trotsky, por su parte, escribía muchos 
años después: “La religión (...) desvía la 
atención del conocimiento real al ficti¬ 
cio, de la lucha por una vida mejor a fal¬ 
sas esperanzas de recompensa en un más 
allá. La religión es el opio del pueblo. 
Quien sea incapaz de luchar contra la 
religión es indigno de llevar el nombre 
de revolucionario.” 5 

1 Lenin, Actitud delpartido obrero hacia la religión 

2 Engels, La literatura de emigrado 

3 Lenin, op.cit. 

4 id. 

5 Trotsky, En defensa del marxismo 


bilidad”. 

Estos “defensores de la vida” son los que se 
oponen a los anticonceptivos, nos niegan el 
derecho al aborto y se sienten agraviados 
cuando se habla de una ley de educación 
sexual, promoviendo la “castidad” para 
evitar los embarazos no deseados y el con¬ 
tagio de enfermedades de transmisión 
sexual. Como consecuencia de tanto cinis¬ 
mo, mientras tanto, en el último año en todo 
el mundo se produjeron casi 5 millones de 
infecciones con HIV - Sida, siendo 40 mi¬ 
llones los enfermos del planeta y 3 millo¬ 
nes las víctimas mortales. Y 400 mujeres 
mueren por año, en nuestro país, víctimas 
de los abortos clandestinos. La mayoría son 
adolescentes y pobres, mujeres trabajado¬ 
ras y de los sectores populares. 

La Santa Alianza 

Menem se jactaba de ser el presidente de 
la historia que más veces se vio con el Papa. 
Parece que, como premio por tamaña de¬ 
voción, el pontífice lo invitó a formar parte 
del “foro de notables” que propagaba las 
ideas contra el aborto y en defensa de la 
moral cristiana en el mundo. Algo que cul¬ 
minó con la instauración del Día del Niño 
por Nacer, una celebración abiertamente 
antiabortista que se conmemora en Argen¬ 
tina desde aquella época de la convertibili¬ 
dad hasta nuestros días. Además, Menem 
no se cansaba de repetir que los indultos a 
los militares, propiciados durante su gobier¬ 
no, fueron consultados “con todos los jerar¬ 
cas de la Iglesia, y principalmente con el 
Santo Padre, a quien le pareció que era una 
medida que tendía a la pacificación argen¬ 
tina”. 

Después vino el chupacirios de De la Rúa 
quien, a poco de asumir, ya estaba insis¬ 
tiendo en su condena al aborto. Eso y la 
represión del 19 y 20 de diciembre, además 
de su huida en helicóptero, fueron las úni¬ 
cas decisiones que tomó enérgicamente. 
Con la asunción de Duhalde, las cosas no 
cambiaron en absoluto. En una carta en¬ 
viada al Papa, decía “desde el comienzo 
de mi mandato presidencial, he procurado 
hacer valer los principios más sagrados (...), 
en especial la protección de la vida desde 
el momento de la concepción y la familia, 
fundada en el matrimonio, como núcleo 
fundamental de la sociedad”. 

Y con Kirchner tampoco hubo más que ges¬ 
tos inocuos. En marzo de este año, el Vati¬ 
cano, en una audiencia con el canciller 
Bielsa, expresó su agradecimiento al gobier¬ 
no por “la posición argentina con respecto 
al aborto”. Es que el presidente, días antes, 
había afirmado categóricamente que “no 
tenía en estudio ningún proyecto de ley que 
despenalizara el aborto”. Mientras tanto, la 
Iglesia ha recibido, por parte del gobierno 
Kristiano la administración de cientos de 
millones de pesos de planes para desocu¬ 
pados. 

La alianza entre la Iglesia y el Estado, el 
régimen y sus partidos patronales sigue en 
pie. Una Santa Alianza que nos ha declara¬ 
do la guerra a las masas trabajadoras y el 
pueblo pobre, atacando la libre expresión y 
luchando encarnizadamente contra todo 
intento de nuestra parte por obtener dere¬ 
chos a una vida mejor. Los nazis criollos 
son los soldados enviados al frente. Pero los 
generales visten de traje y de sotana, y sus 
cuarteles son los edificios vistosos que ro¬ 
dean la Plaza de Mayo. ¡Por la separa¬ 
ción efectiva de la Iglesia del Estado! 
¡Basta de subsidios a la Iglesia y la 
educación privada! ¡Que los curas va¬ 
yan a laburar! 
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LA JUSTICIA DE KIRCHNER ACUSA A LOS OBREROS DE LA 
TRAGEDIA DEL TURBIO 

los mineros responden 


CRISIS EN EL 
GREMIO 
AERONÁUTICO- 
APA 

Fuera los 
responsables 
Hela 
agresión 

Por Carlos Platkowski 

Como se vio en TV, el viernes 17 de 
diciembre cuando se conocían los 
últimos resultados de las elecciones 
en el gremio de aeronáuticos (APA), 
un grupo de trabajadores que perte¬ 
necen y apoyan a la Lista 3, fueron 
brutalmente agredidos. Pedían en la 
puerta del sindicato debido a diver¬ 
sas irregularidades en los padrones 
que la conducción oficial de Basteiro 
y Llanos se negaron a entregar a las 
listas opositoras tal cual lo hacen las 
más rancias burocracias sindicales. 
El oficialismo, dirigido tras el telón 
por Basteiro, no tardó en mostrar su 
verdadera cara anti democrática y 
acompañados por una patota de ba¬ 
rras bravas, comandados por otro per¬ 
sonaje nefasto como Sergio Mercau, 
agredió salvajemente con palos y fa¬ 
cas a compañeros del gremio que 
quedaron hospitalizados. Con esta ac¬ 
titud el oficialismo actuó como un 
verdadero “confesor de partes” con¬ 
firmando que efectivamente estaría¬ 
mos, como denuncia la Lista 3, fren¬ 
te a un verdadero fraude. 

Ante este escenario nos hicimos pre¬ 
sentes para ayudar a nuestros compa¬ 
ñeros y repudiar el accionar del ofi¬ 
cialismo y de la policía cómplice que 
detenía a los heridos mientras garan¬ 
tizaba la impunidad de los responsa¬ 
bles. 

Con los compañeros de la Lista 3 (Sen¬ 
timiento Aeronáutico) participamos 
de los constantes conflictos antes y 
después de la creación de LAFSA. 
Los aeronáuticos del PTS mantene¬ 
mos varias diferencias, tanto de mé¬ 
todo como en estrategias políticas: 
fuimos muy críticos de que estos com¬ 
pañeros hagan una lista común de 
Junta Electoral con Paula Trotta (ban¬ 
cada por el moyanismo y Mata) o no 
estuvimos de acuerdo cuando firma¬ 
ron el acta de estabilidad laboral sin 
poner en claro mediante una cláusu¬ 
la que los trabajadores estábamos en 
contra de cualquier tipo de privatiza¬ 
ción, la cual fue utilizado por el go¬ 
bierno para avanzar en su proyecto 
privatista de LAFSA. 

A pesar de no integrar ninguna de las 
listas que participaron de las eleccio¬ 
nes del sindicato la semana pasada, 
repudiamos el accionar de la direc¬ 
ción del sindicato. Proponemos que 
debe convocarse una asamblea gene¬ 
ral de todos los trabajadores de APA 
que decida la expulsión del gremio 
de quienes dirigieron la patota de 
barras bravas que atacaron a los com¬ 
pañeros de la Lista 3 y, ante la denun¬ 
cia de fraude hecha por la Lista 3, 
que se forme una Junta Electoral vo¬ 
tada en Asamblea para que garantice 
nuevas elecciones limpias y demo¬ 
cráticas en APA. 


Transcribimos a continuación 
una declaración que los mine¬ 
ros del Turbio enviaron a LVO 
ante la resolución de la justicia 
de Santa Cruz que acusa a los 
trabajadores de la mina de la 
tragedia que se llevó la vida de 
los 14 obreros muertos por la 
desidia y responsabilidad del 
Gobierno de Kirchner y de su 
amigo Taselli. 

COMISION PROVISORIA Y LIS¬ 
TA NEGRA: NUESTRAS POSI¬ 
CIONES 

Ante fallo judicial por el accidente en 
mina 5 el juez federal Gerardo Caamaño 
dictó el procesamiento sin prisión preven¬ 
tiva contra Tomás Rodríguez y Ramón 
Rosario Pazos a quienes consideró “prima 
facie” como actores penalmente respon¬ 
sable del delito de “homicidio culposo en 
concurso real en 14 oportunidades”. En 
tanto determinó la falta de mérito a Eduar¬ 
do Schabner técnico minero, Fermín Gar- 
nica jefe de turno de seguridad y Gregorio 
Toloza jefe del área electromecánica. 
Desde la Comisión Provisoria y Lista 
Negra decimos, reafirmamos que hay im¬ 
punidad para quienes tienen mayor res¬ 
ponsabilidad más allá de la parte operati¬ 
va la parte política juega un papel impor¬ 
tante en las 14 muertes de nuestros com¬ 
pañeros los hechos nos dan la razón en todo 
este proceso hemos denunciado infinida¬ 
des de veces las irregularidades en nues¬ 
tra empresa antes de la tragedia se desa- 


E1 sábado 11/12, Bagley Barracas 
cerró dejando 120 despedidos. 

Allí comienza una semana de 
lucha para recuperar sus fuentes 
de trabajo. El gobierno de Kirch¬ 
ner y la burocracia de Daer tenían 
acordado el cierre. Los trabajado¬ 
res ni siquiera pudieron entrar 
con sus abogados a las negocia¬ 
ciones en el Ministerio de Traba¬ 
jo. Sólo se consiguió aumentar el 
monto de las indemnizaciones. 
Entrevistamos a Carlos Molina y 
Zulema Copa, que dieron la pelea 
para que se siga la lucha por los 
puestos de trabajo. 

ZC:. Danone se fusionó con Arcor y así 
quedó al frente del negocio de galletitas 
en todo Latinoamérica. Imaginate, esta 
multinacional en ningún momento tuvo 
pérdida y sin embargo cierra la planta de 
Barracas y despide trabajadores. 

CM: Nos entregaron las fotocopias del te¬ 
legrama de despido y había más de 40 vi¬ 
gilantes dentro de la planta. Afuera nos 
esperaban más de 90 compañeros para 
decidir los pasos a seguir. El lunes vini- 


rrollaron 8 años de concesión privada sin 
control (en manos de Taselli y Luz y Fuer- 
za) que contaron con el aval de distintos 
gobiernos de turno (Menem, De la Rúa, 
Duhalde), provinciales (Kirchner) y loca¬ 
les en su momento estos permitieron que 
se destruyeran la parte operativa, las nor¬ 
mas de seguridad para que este empresa¬ 
rio Sergio Taselli obtuviera ganancia al más 
bajo costo. En todo este proceso hubo 2 
años “estatales” en manos de Duhalde y 
Kirchner que tan sólo se limitaron a man¬ 
tener los subsidios para pagos de sueldos, 
de donde también salían los gastos del 
funcionamiento de la empresa. 

Los organismos de control tienen su res¬ 
ponsabilidad, la comisión fiscalizadora de 
YCRT S.A., Dirección Provincial de Mi¬ 
nería, Secretaria de Energía y Minería de 
la Nación, Superintendencia de Riesgo del 
Trabajo, Subsecretaría de Trabajo de la 
Provincia de Santa Cruz también la ART 
(Aseguradora del Riesgo del Trabajo), los 
Ministerios de Economía y de Trabajo y 
las intervenciones estatales. Todos estos 
son responsables, la verde de ATE tam¬ 
bién tiene responsabilidad política por 
haber sostenido siempre a Taselli pero es¬ 
tos últimos rechazan este ámbito sólo pre¬ 
tenden apuntar el máximo de responsabi¬ 
lidad en el momento de ocurrido el trági¬ 
co accidente y sabemos que no van a ir 
contra el gobierno de turno pretendiendo 
liberarlos de culpa y cargo. Las muertes 
de nuestros compañeros no fue obra del 
destino, de la fatalidad ni de la casuali¬ 
dad, fue obra de la desidia, la insensibili¬ 
dad, la falta de prevención y mantenimien¬ 
to, la desatención de seguridad e higiene, 
la falta de capacitación y de la desinver- 


mos todos y no nos dejaron entrar. Esta¬ 
ban con nosotros Leo (Norniella) de Pep¬ 
siCo y Martín (Delfini) de Stani y distin¬ 
tas organizaciones que nos apoyaban como 
el PTS y la CGC. 

¿Y el sindicato de la alimentación? 

GM: Los de la Verde de Daer nunca ha¬ 
bían hablado con la gente para un plan de 
lucha contra el cierre. Nosotros fuimos y 
le dijimos a Mendoza (del STIA) que ha¬ 
gan un paro de toda la alimentación y no 
lo quisieron hacer porque dicen que te¬ 
nían que “llamar a asamblea”, pero ellos 
arreglaron el cierre y negociar las indem¬ 
nizaciones. 

ZG: Teníamos todo en contra: el sindicato 
del otro lado, nos sentíamos débiles, y la 
indemnización era muy alta y tentadora 
para la mayoría y las fueron aumentando 
para desarmar todo esto que estábamos 
haciendo en la calle Montes de Oca. Y el 
mismo Ministerio de Trabajo avalaba 
todo. Este gobierno que dice que aumenta 
la producción y el trabajo, avaló la fusión 
de Danone con Arcor sabiendo que la plan¬ 
ta de Barracas debía quedar vacía, con to¬ 
dos nosotros despedidos. Así que la asam¬ 
blea decidió aceptar las indemnizaciones. 


sión crónica. Todo estas concretas defini¬ 
ciones políticas destinadas a la destruc¬ 
ción del yacimiento sostenidas por los go¬ 
biernos de turno en los últimos años, por 
eso decimos que hay responsabilidades 
POLÍTICAS, OPERATIVAS Y GRE¬ 
MIALES. Desde nuestro sector sabemos 
que sólo van a apuntar a los “perejiles”y 
no a todos estos que nombramos desde 
siempre. Sabemos que estos hechos pre¬ 
pararon el terreno para la mayor tragedia 
laboral y minera del país. Es por eso que 
desde la Comisión Provisoria y Lista Ne¬ 
gra reafirmamos hoy más que nunca nues¬ 
tras posiciones. 

-l.POR UNA COMISION INVESTI¬ 
GADORA INDEPENDIENTE DE 
TRABAJADORES DE YCRT. QUE 
ESCLAREZCAN LA TRAGEDIA Y 
DETERMINEN A LOS RESPONSA¬ 
BLES POLÍTICOS OPERATIVOS. 

-2.POR LA APLICACIÓN DE LAS 
MÁS MODERNAS Y EFICIENTES 
MEDIDAS DE SEGURIDAD. 

-3.POR UNA COMISION OBRERA 
INDEPENDIENTE DE CONTROL 
DE LAS INVERSIONES, LA SEGURI¬ 
DAD Y LA GESTION DE LA EMPRE¬ 
SA. PARA EVITAR EL DESPILFA¬ 
RRO Y LA CORRUPCIÓN. 

“TRAGEDIA NUNCA MAS: COMI¬ 
SION PROVISORIA Y LISTA NEGRA” 

ATE Río Turbio. 

Santa Cruz. Argentina 
Diciembre de 2004. 


¿Qué conclusiones sacan? 

ZC: Para mi fue una experiencia muy 
grande. Luchar contra una multinacional 
es muy difícil se necesita organización, 
tener fe, constancia y una meta. Nosotros 
éramos un grupo de trabajadores que la 
única meta era trabajar, la mayoría somos 
gente grande que nunca presentamos lu¬ 
cha. Yo estoy orgullosa porque varios de 
mis compañeros se dieron cuenta y se la¬ 
mentan de no habernos organizado antes. 

GM: En la planta, la Celeste y Blanca ganó 
por el 56% de los votos. Después de eso, la 
interna de Pepsico y los compañeros que 
nos organizamos en el periódico Nuestra 
Lucha propusimos hacer una mesa de En¬ 
lace, una coordinación entre las internas de 
Terrabusi, Pepsico, Stani y Bagley para que 
siguiera la oposición en el gremio más allá 
de las elecciones. Pero eso no salió. Nos 
hubiese dado más fuerza. Las patronales, 
las multinacionales y el mismo sindicato 
nos quieren pasar por arriba, tenernos como 
esclavos. Esta derrota fue una experiencia. 
Creo que no vimos la preparación necesa¬ 
ria y no tuvimos la organización que se ne¬ 
cesitaba para ocupar la planta cuando lle¬ 
garon los telegramas. La toma de fábrica es 
la única para impedir un cierre. 


CIERRE DE BAGLEY: OTRA TRAICION DE DAER 


u 


Esta derrota fue una experiencia” 
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SIGUE LA LUCHA EN LAS PLANTAS DE CARAPACHAY Y PILAR 

Parmalat: que se vaya Taselll y control obrero 


Andrés y Leo 
Contraimagen - Zona Industrial 


El mismo empresario ma¬ 
ñoso y corrupto de Río 
T urbio y Aceros Zapla 
compró Parmalat. Los tra¬ 
bajadores están en pie de 
guerra porque saben lo que 
esto implica para su vida. 
En la puerta de la fábrica 
hay un enorme dispositivo 
de movilización. Todos los 
operarios de la planta ha¬ 
bían sacado diez camiones 
de la empresa para movili¬ 
zarse a Plaza de Mayo a 
exigirle al gobierno garan¬ 
tías laborales y que interce¬ 
da para el cobro de los 
salarios adeudados y el 
aguinaldo. Mientras viajá¬ 
bamos conversamos con 
algunos de ellos sobre su 
situación. 


NO DOCENTES - 
LA PLATA 

Uno de cada 
tres se 
oponen a la 
burocracia 

deATULP 

Luego de una intensa campaña elec¬ 
toral, donde el oficialismo volcó todo 
el aparato radical, se realizaron el 9 
de diciembre las elecciones del gre¬ 
mio de trabajadores no docente de La 
Plata -ATULP- para renovar la di¬ 
rectiva. 

De un total de 2300 trabajadores de 
la UNLP hay 1055 agremiados de los 
cuales votaron 830. La lista oficialis¬ 
ta conformada por radicales y pero¬ 
nistas sacó el 62% de los votos y el 
Frente unidad 20 de diciembre que 
integramos junto a compañeros inde¬ 
pendientes y de la GGG sacamos el 
34%, logrando la minoría de los con- 
gresales a FATUN. Uno de cada tres 
no docentes son opositores a la actual 
conducción. Demostramos que lide¬ 
ramos una fuerte oposición en el gre¬ 
mio, lo que nos compromete en el 
2005 a estar a la cabeza de las peleas 
por venir, tanto salariales y presu¬ 
puestarias como contra la Ley de 
Educación Superior y la CONE AU, 
por la democratización del régimen 
universitario y nuestra incorporación 
plena a los órganos de gobierno. 

No docentes del PTS 



Entrevista 1: 

El tipo compra de palabra Parmalat, con 
papeles... no hay una moneda... es como 
dicen, un Euro simbólico. ¿Y qué hace? 
Lo dejan meterse, tratan de manejar la 
empresa con la caja chica, como le dicen 
ellos, que es lo que nos entra a nosotros de 
plata por la venta, es lo que nosotros ven¬ 
demos hoy, y esa guita tratan de manejar¬ 
la. Como ven que no les alcanza ¿qué ha¬ 
cen? ponen en el plan despidos, rebajas 
salariales, y alegan que: “nosotros compra¬ 
mos pero nos topamos con un montón de 
agujeros negros”. 


Entrevista 2: 

Entre ayer y hoy se unió mucho la gente 
que estaba muy separada porque antes 
estaba muy separada. El sector adminis¬ 
trativo por un lado, los fuera de convenio 
por otro, los convenios por otro. Pero ahora 
ya no, con la planta parada se unieron to¬ 
dos, hasta los fleteros también imaginate, 
ahí si se le armó la podrida. 

Entrevista 3: 

Mi calentura es ver cómo vaciaron la em¬ 
presa impunemente sin que nadie fis¬ 


calice nada. Y también como nos divi¬ 
den con la diferencia de sueldo. Están 
los que cobran mucho, los que están fue¬ 
ra de convenio y los diferentes sectores. 
Esa es la temática de los tipos acá aden¬ 
tro, siempre fue la división del operario, 
del trabajador. Ahora tenemos que pu¬ 
jar para que se vaya este tipo que evi¬ 
dentemente no trae buenas intenciones. 
Porque esta es una empresa viable, el 
lácteo siempre fue una empresa viable. 
Si vos te fijás en las tasas lo que dan las 
ganancias lácteas y es un crecimiento 
bastante grande para lo que es la Argen¬ 
tina. Si ponés el billete esto se agranda, 
no hay necesidad de dejar gente en la 
calle, al contrario, tenemos para agran¬ 
darnos. Acá hay gente, personas capaci¬ 
tadas, pero si nos meten un ladrón arriba 
toda empresa se va a pique. 

FINAL: 

Al otro día de esta movilización nos acer¬ 
camos nuevamente a la fábrica y pro¬ 
yectamos en la puerta la película “Mi¬ 
neros, tragedia en Rio Turbio”. Los com¬ 
pañeros pudieron ver las consecuencias 
trágicas que tuvo la gestión de Taselli 
en la cuenca. 

Mantenerse alerta, movilizados y custo¬ 
diando la empresa es la única garantía 
para que Taselli no destruya esta fuente 
productiva. Y para esto los trabajadores 
votaron reunir una comisión de soli¬ 
daridad, que se reunirá por primera 
vez este martes a las 18 hs. 


Página/12, los medios y el paro do 
los recolectores de basura 


Por Martín Espinoza 


Hasta el día 22 de diciembre, la ciudad 
de Buenos Aires estuvo conmovida por 
sus calles repletas de bolsas de basura, 
como consecuencia de la contundente 
medida de fuerza, con trabajo a regla¬ 
mento y paro, que llevaron adelante los 
trabajadores recolectores de residuos agru¬ 
pados en el Sindicato de Choferes de 
Camiones (SiChoCa) dirigido por Pablo 
Moyano hijo del co-titular de la CGT. 
Como informaron ampliamente los dis¬ 
tintos medios, frente al cambio de conce¬ 
sión de las empresas que se ocupan de la 
recolección, los trabajadores reclaman el 
pago por Ley de la doble indemnización 
que le corresponde por el cambio de em¬ 
presa, además de la garantía de la conti¬ 
nuidad de los puestos de trabajo y nive¬ 
les salariales. 

La medida puso muy nervioso al gobier¬ 
no nacional que tuvo que intervenir y 
logró que el moyanismo aceptará la con¬ 
ciliación obligatoria y pactara una tre¬ 
gua hasta después de las fiestas. 

El reclamo tuvo su punto de máxima 
tensión el martes 21, cuando en medio 
del paro convocado por el SiChoCa, los 
trabajadores arrojaron y quemaron la 
basura frente a la sede del Gobierno de 
la Ciudad. Obviamente, la medida hizo 
poner el grito en el cielo, no sólo al Jefe 
de Gobierno Porteño Aníbal Ibarra y los 
medios de la derecha “gorila” como La 


Nación y Canal 9, sino también al “pro- 
gre” y “kirchnerista” Página/12 que con 
su buena sensibilidad no menos “gori¬ 
la” abordó el tema con títulos como “La 
Guerra de la basura” o “Un conflicto que 
trae olor a podrido”, en notas firmadas 
por el periodista Eduardo Videla. 

La ironía anti-obrera de este vocero “cen- 
troizquierdista” del gobierno de Kirch- 
ner no nos extraña. Tantos litros de tinta 
en los diarios y tantos minutos de radio 
y T.V. han servido, con buen instinto 
patronal, para demonizar la lucha obre¬ 
ra e intentar crear consenso social de 
derecha contra la medida de fuerza. 
Nada hemos escuchado ni leído de las 
condiciones en que deben trabajar los 
recolectores de residuos. Un trabajo muy 
duro en sí mismo y sobre todo, en una 
ciudad que produce más de 4.000 tone¬ 
ladas de basura diarias, lo que equivale 
aproximadamente a decir que cada por¬ 
teño produce un kilo de basura por día. 
El olor a podrido que emanó de la basu¬ 
ra tirada en Avenida de Mayo por unas 
horas, medida que no compartimos por 
lo antipopular (seguramente no votada 
en ninguna asamblea sino al estilo ver- 
ticalista de Moyano), sin embargo no es 
nada comparado con el olor a podrido 
que el periodista Julio Nudler denun¬ 
ció que sale de los jefes de este diario 
que ejercen la censura. 

El PTS apoya incondicionalmente los re¬ 
clamos de los recolectores y luchamos por¬ 
que la clase trabajadora rompa el corpora- 
tivismo en el cual educa la burocracia sin¬ 


dical peronista y tienda puentes con los 
sectores medios, pensando y decidiendo 
cuales son las medidas de fuerza más ade¬ 
cuados en la perspectiva de soldar la uni¬ 
dad obrera y popular. Y creemos que sólo 
con la organización democrática los tra¬ 
bajadores pueden ir superando obstácu¬ 
los y asimilar las lecciones de cada una de 
las luchas en curso. Así se ha comenzado 
a ver en la lucha de los trabajadores del 
subte y de telefónicos donde comenzaron 
a tener peso las decisiones tomadas en las 
asambleas de base Estas cuestiones nos 
separan profundamente de la perspectiva 
de la burocracia sindical moyanista, que 
reproduce permanentemente el método 
clientelar y de caudillaje y una ideología 
corporativista en la clase trabajadora, pro¬ 
pios del peronismo. 

Pero los métodos burocráticos y bruta¬ 
les de la burocracia moyanista no pue¬ 
den ser confundidos con el legítimo re¬ 
clamo de un sector de la clase trabaja¬ 
dora que lleva adelante unos de los tra¬ 
bajos más duros e insalubres como es 
juntar los residuos que produce toda una 
población. 

¿Sabrán los señores jefes de redacción 
de Página/12, que este mismo olor es el 
que deben soportar los recolectores en 
sus pulmones todos los días, con ritmos 
de trabajo extenuantes y jornadas agota¬ 
doras? ¿Y sabrán además que si estas 
manos laboriosas no recolectaran la ba¬ 
sura, los señores jefes de redacción de¬ 
berían comerse el kilo de basura que 
producen por día y que otro recoge? 
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Las nuevas huelgas fueron el 
hecho más trascendente de 
este fin de 2004. Como diji¬ 
mos desde las páginas de este 
periódico, la clase trabajadora 
empezó a mostrar sus fuerzas. 
Entrevistamos a José Montes, 
dirigente del PTS y miembro 
del cuerpo de delegados del 
Astillero Río Santiago. 

cSe puede decir que el fin del 
año 2004 es el comienzo de la 
intervención de laclase 
trabajadoraP 

Apenas empezó, porque todavía no vivimos 
un ascenso generalizado, pero las huelgas 
de los servicios públicos, como la de los te¬ 
lefónicos y el subterráneo, hicieron sentir el 
enorme poder social de los trabajadores. Los 
obreros de la industria todavía parecen es¬ 
tar más atrás, porque pesa más la división 
de las filas obreras, amplios sectores contra¬ 
tados, en negro, que quedan por fuera de 
toda organización sindical. En algunas fá¬ 
bricas se libran luchas defensivas, como en 
Parmalat, y no todavía de características 
ofensivas como lo son las luchas por el sala¬ 
rio, pero ya se nota otro estado de ánimo, 
amplia discusión y en algunos casos asam¬ 
bleas en las grandes fábricas. El compañero 
Chiche Hernández me cuenta que en Side- 
rar de San Nicolás, la fábrica más grande 
del país, aún después que la UOM consi¬ 
guió un aumento se inició un movimiento 
con un petitorio por mayor aumento de sa¬ 
larios. Creemos que se inició un proceso que 
va a llegar a todo el movimiento obrero. Los 
ejemplos de las huelgas de telefónicos y 
subte fueron un golpe en la conciencia de 
millones de trabajadores. Ya es un lugar co¬ 
mún decir que entró un actor que había es¬ 
tado prácticamente ausente desde las jor¬ 
nadas de 2001, algo que antes insistíamos 
sólo los marxistas del PTS. Y no solamente 
en Argentina, a nivel mundial también se 
está moviendo con las huelgas en Brasil, en 
Bolivia, en Europa, en Francia y en Italia, y 
esa clase obrera está comenzando a mostrar 
su potencial. 

dQué elementos se destacan de 
este nuevo movimiento de 
huelgas? 

Tiene una combinación de elementos nue¬ 
vos y viejos. A simple vista parece una vuel¬ 
ta de los viejos sindicatos, pero esto es su¬ 
perficial. Analistas del movimiento obrero 
como Julio Godio destacan que “Estepro¬ 
ceso está signado por movilizaciones desde 
las bases sindicales. Dado que las centrales 
sindicales -principalmente la CGT- fue¬ 
ron m uy ca melosas después de los sucesos 
de diciembre de 2001 y se cuidaron de no 
colocar al movimiento sindical como actor 
principal en una escena de grandes dificul¬ 
tades para salir del default” (Suplemento 
Cash de Página/12, del 26 de diciembre). 

Y cómo esto es así, en estas huelgas han 
tenido peso las asambleas de base y los cuer¬ 
pos de delegados. En el caso de subte, un 
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cuerpo de delegados opositor a la conduc¬ 
ción de la UTA, un gremio que fue clave 
en los paros generales a De la Rúa, como 
parte del moyanismo, pero con una meto¬ 
dología donde las medidas de fuerza se 
anunciaban o se levantaban por televisión; 
y la propia dirección de FOETRA, ligada 
a las centrales sindicales, está obligada a 
declarar que las resoluciones definitivas de 
las negociaciones con el gobierno se toman 
en las asambleas, aunque esto después no 
se haga del todo efectivo. Esto es un subpro¬ 
ducto de varios factores. Por un lado, los 
elementos de acción directa como las to¬ 
mas de edificios, los cortes de vías, los pi¬ 
quetes de huelga, o el mismo “movimiento 
asambleario” al interior de los sindicatos 
son, en un sentido, una refracción del 2001, 
formas de acción y organización que utili¬ 
zaron otros sectores de clase y ahora los re¬ 
toman los trabajadores ocupados. Con ex¬ 
cepción de una vanguardia obrera en las 
fábricas ocupadas, en especial los obreros 
de Zanon con el control obrero y el sindica¬ 
to ceramista de Neuquén, que se mueve 
con mandato de asambleas de base, casi no 
hay ejemplo de sindicatos militantes; y 
ahora se abre esa posibilidad. 

Por otro lado, desde 2001 se vino desarro¬ 
llando un fenómeno de recuperación de la 
oposición en los sindicatos que nuestro par¬ 
tido siguió con atención y en los que partici¬ 
pamos activamente. Listas sindicales como 
en la industria de la alimentación que hace 
unos meses obtuvo el 20 % de los votos con¬ 
tra Daer y ganó en las principales fábricas 
donde dirigen comisiones internas oposito¬ 
ras, o la recuperación del cuerpo de delega¬ 
dos del Astillero Río Santiago, donde traba¬ 
jo. El resto de la izquierda no le dio impor¬ 
tancia, porque estuvieron centrados en orga¬ 
nizar colaterales partidarias en el movimien¬ 
to de desocupados, pero esos fueron los pri¬ 
meros elementos preparatorios de lo que es¬ 
tamos empezando a ver ahora. Todavía esta¬ 
mos en los inicios, estas huelgas son apenas 
el emergente de un proceso extendido en 
todo el movimiento obrero, masivo, aunque 
aún no se traduzca en acciones generaliza¬ 
das: el reclamo de recuperar el salario y el 
odio y desconfianza en las viejas direccio¬ 
nes burocráticas de los sindicatos. 


dQué obstáculos enfrenta este 
proceso? 

En primer lugar, sin duda, la burocracia sin¬ 
dical y el peronismo. El gobierno de Kirch- 
ner abrió ilusiones de mejoras en la clase 
trabajadora, por eso estas huelgas no son de 
enfrentamiento directo al gobierno, no son 
huelgas políticas. Van contra las empresas, 
empieza a haber bronca antipatronal porque 
los trabajadores ven que se han llenado de 
plata, que se está produciendo más. Se pue¬ 
de decir que en este sentido son huelgas dis- 
tribucionistas, que no cuestionan la propie¬ 
dad directamente, pero así y todo los traba¬ 
jadores han hecho más, en unos pocos días, 
por la “redistribución del ingreso” que mi¬ 
les de declaraciones de la dirigencia de la 
GTA que desde la devaluación viene rogán¬ 
dole a Kirchner que distribuya desde arriba. 
Es que, cuando la clase trabajadora se pone 
en movimiento, no hay muros de acero entre 
la acción reivindicativa y el pasaje a la ac¬ 
ción política. Todavía debe mediar una expe¬ 
riencia que recién ha comenzado. Por esto le 
damos importancia estratégica al proceso de 
asambleas de base, porque no sólo es el mejor 
método para ganar las huelgas y mantener la 
unidad de los que luchan, sino que es un 
método de selección de dirigentes, donde los 
trabajadores van haciendo la experiencia con¬ 
tra la burocracia sindical y con las distintas 
tendencias que actúan en el movimiento obre¬ 
ro. Por eso somos la corriente que más conse¬ 
cuentemente lucha por el derrocamiento de 
la burocracia sindical, el reemplazo por dele¬ 
gados revocables por mandato de base, y la 
formación de nuevas organizaciones como 
Cuerpos de Delegados y Comisiones Inter¬ 
nas que unan a todos los sectores en que han 
dividido a la clase trabajadora entre la ofensi¬ 
va flexibilizadora del neoliberalismo y la ac¬ 
ción de la cúpula sindical colaboracionista. 
Por eso vemos también la cuestión de la su¬ 
peración de la burocracia sindical, como un 
posible primer paso a la ruptura con el pero¬ 
nismo, con el eslabón más débil del peronis¬ 
mo. En estas huelgas los trabajadores empe¬ 
zarán a ver claramente la relación estrecha 
entre los viejos y odiados dirigentes sindica¬ 
les y un gobierno que posa de progresista. 


dCuáles son las tareas de la 
izquierda para ayudar en ese 
sentido? 

La izquierda que se reivindica clasista, debe 
dar un giro en su política. En especial poner 
como eje la práctica en la lucha de clases, al 
nivel en que hoy se da. Pero, por ejemplo los 
compañeros del PO, han dado un giro en sen¬ 
tido opuesto. Si ayer ninguneaban los proce¬ 
sos incipientes de reorganización obrera, hoy 
pasan, sin estaciones, del piqueterismo a las 
candidaturas electorales, y definen su acción 
política centrada en las elecciones 10 meses 
antes que se den. Nosotros venimos insistien¬ 
do en el llamado a unirnos para impulsar un 
frente de trabajadores que se exprese en la 
acción, incluyendo la acción política como es 


LA GRAN HUELGA 



Carlos Artacho 


delegado de FOETRA Bs.As., 
y dirigente del PTS 

El compañero Carlos 
Artacho es delegado del 
Edificio Costanera de 
Telecom, tomado durante 
la huelga de 9 días. 
Encabezó la oposición a la 
conducción de FOETRA en 
la asamblea general de 
telefónicos, que resolvió 
levantar la huelga y aceptar 
el acuerdo con las empresas 
y el gobierno. Esta moción 
de rechazo obtuvo más del 
15% de los votos, en una 
asamblea de casi 2000 
trabajadores realizada en el 
estadio de Obras Sanitarias 
el pasado 13 de diciembre. 
Para LVO, Carlos explica 
sus razones en debate con 
el Partido Obrero que es 
parte y defiende a la actual 
directiva del sindicato 
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la participación de la tribuna electoral, pero 
en especial en la lucha de clases donde se 
puede comprobar si los acuerdos son sólidos o 
qué tan grandes son las diferencias. En este 
sentido empieza un nuevo test para la izquier¬ 
da. El caso del PO en telefónicos ha sido la¬ 
mentable, jugando un papel de cobertura de 
izquierda de la práctica de la burocracia sin¬ 
dical. El MST agrava su contradicción al es¬ 
tar sometidos al acuerdo con el Partido Co¬ 
munista que impulsa un frente amplio con 
enemigos declarados de los trabajadores, como 
el banquero Carlos Heller o sectores de la 
UCR. La compañera Vilma Ripoll ha dejado 
su banca y volvió a trabajar en el Hospital, 
pero su banca quedó en manos de su aliado 
Marcos Wolman del PC que declara la nece¬ 
sidad de un frente con “pequeños y medianos 


empresarios, yproductores agropecuarios” {Pá¬ 
gina/12, 27-12). Es decir que si la compañera 
Vilma Ripoll sale a la lucha con las enferme¬ 
ras de su hospital, deberá hacerlo en nombre 
de una alianza de conciliación de clases. 
Nosotros nos guiamos por una estrategia inde¬ 
pendiente. Sobre las huelgas, Lenin escribía que 
“son una escuela de guerra, pero no la guerra 
misma; sólo son uno de los medios de lucha, una 
de las formas del movimiento obrero. De las 
huelgas aisladas los obreros pueden y deben 
pasar. ..ala lucha de toda la clase obrera por la 
emancipación de todos los trabajadores ?n . 

Esta es la manera cómo nosotros lo vemos, 
participar en “la escuela de guerra” sin per¬ 
der de vista la cuestión estratégica. 


1 Lenin, V. I, “Sobre las huelgas” (1899). 



TELEFONICA 


icto testigo para el PO 


El Partido Obrero tiene dos miembros en la 
Comisión Directiva de FOETRA: los com¬ 
pañeros Sergio Sostoy Juan Carlos Lavagna 
son hombres de la conducción encabezada 
por Iadarola (CGT Moyano) y Marín (CTA), 
entre otros. 

En la asamblea general, decenas de trabaja¬ 
dores del Edificio Costanera, del cual soy 
delegado, y compañeros y compañeras de 
otros edificios votamos en contra de la mo¬ 
ción de la directiva de la que participa PO, 
sumando el rechazo de casi trescientos tele¬ 
fónicos. 

¿Cuáles fueron nuestras diferencias en esta 
importante acción obrera? 

Asamblea con 
acta oculta 

En su periódico, el PO reivindica lo actuado 
por la conducción del sindicato telefónico: 
“FOETRA somete el acuerdo a una 
asamblea general”, dice Prensa Obrera (23/ 
12/04). 

Esto es falso. En la asamblea general se vio¬ 
ló un principio básico de la democracia de 
los trabajadores. La directiva de FOETRA 
mantuvo oculta el acta acuerdo del sindica¬ 
to con las telefónicas. Lo que ya conocían 
las empresas, el gobierno, los funcionarios 
del Ministerio de Trabajo y los dirigentes 
del gremio, era, todavía el 13 de diciembre, 
un secreto para los miles de huelguistas te¬ 
lefónicos, los que ocupamos los edificios y 
conmocionamos al país. Recién un día des¬ 
pués de la asamblea (14/12) la directiva da a 
conocer el acta ya firmada con las 
telefónicas....el día 9. El acta permaneció 
secreta por 5 días. ¿Por qué? 

En primer lugar, porque los firmantes, en el 
artículo 16 del acta que ahora se conoce, ya 
pedían su homologación en el Ministerio de 
Trabajo, ¡cuatro días antes de la asamblea 
general! Es decir que de ninguna manera 
firmaron Adreferéndum de la decisión so¬ 
berana de los trabajadores sino que, por el 
contrario, “sometieron” a la asamblea al 


acuerdo firmado. Entre los firmantes esta¬ 
ba el compañero Lavagna, militante del PO 
y paritario de FOETRA Bs. As. 

Nuestra oposición a este método antidemo¬ 
crático de la directiva de Foetra, comenzó 11 
días antes de esa asamblea general, en la re¬ 
unión del plenario de delegados del día 2/12. 
Allí la directiva propuso que los 250 delega¬ 
dos reunidos lleváramos a las asambleas de 
base la propuesta de suspender las medidas 
de fuerza en pos de un acuerdo que descono¬ 
cíamos. No había acta alguna, ni detalle del 
acuerdo alcanzado, más allá de la informa¬ 
ción general de haber obtenido “el 20 % de 
aumento” sin saber su distribución ni las 
condiciones que ponía Telecom y Telefóni¬ 
ca. Lamentablemente, la CGG y el MST (en 
esta ocasión) siguieron a la directiva de FOE¬ 
TRA. Junto a otra delegada de nuestro sector 
fuimos los únicos que nos abstuvimos en el 
plenario de delegados, por estas razones. 
Consecuente con ello, mocioné en la asam¬ 
blea general que si no se daba a conocer el 
acta, no podíamos votar ni a favor ni en con¬ 
tra, porque estábamos votando a ciegas, sino 
directamente abstenernos y que rechazába¬ 
mos 2 puntos: que no se absorbieran los $100 
del decreto presidencial y que no nos atára¬ 
mos las manos hasta entrado el 2006 para 
discutir salario. Como la directiva obligó a 
votar sin mostrar el acta y a favor o en contra 
de todo el acuerdo, votamos en contra. 


las cláusulas 
“anti-desbordes’ 


Absorber los $100 que dio Kirchner como 
también el compromiso de los dirigentes 
de no discutir salario hasta abril del 2006 
son verdaderas cláusulas “antidesbordes”. 
A eso se refería Hugo Moyano que dijo, 
cuando la huelga telefónica estaba en un 
punto crucial, que temía “desbordes” en la 
lucha por el salario. En Costanera las recha¬ 
zamos por 89 votos a 52, planteando que 
debían retirarse del acuerdo. 

En la asamblea general, junto a una com¬ 


pañera delegada del MST que se sumó a 
nuestra propuesta de rechazo, mocionamos 
que se vote por separado estos dos puntos. 
Una vez más, esta propuesta no fue acepta¬ 
da por la conducción, y casi 300 compañe¬ 
ros nos vimos obligados a votar en contra 
del conjunto del acuerdo. Por el contrario, 
el PO votó en telefónicos las cláusulas anti¬ 
desbordes impulsadas por la burocracia sin¬ 
dical, y las presenta como parte de “un gran 
triunfo”. 

las tarifas y la 
coordinación con la 
huelga del subte 

Ya desde el plenario de delegados sostuvi¬ 
mos que FOETRA debía declarar pública¬ 
mente ante la población su oposición a cual¬ 
quier aumento de las tarifas y coordinar con 
los trabajadores del subte y su cuerpo de 
delegados que se aprestaban a retomar su 
huelga en esos días. El PO nombra estas 
cuestiones en sus volantes, pero los directi¬ 
vos y delegados de Foetra lejos de llevarlo a 
la práctica, ni siquiera los mencionan en las 
asambleas y plenarios telefónicos. En esto 
también le han hecho el juego al moyanis- 
mo que, en plena huelga, declaró por boca 
de Iadarola: “sobre el a umento o no de tari¬ 
fas, debe decidir elpoder legislativo”., o “eso 
es cuestión de las empresas y el gobierno ”. 
¿Cómo puede el PO reivindicar tanto a una 
conducción gremial que no cuestiona el 
poder de las multinacionales en los servi¬ 
cios esenciales para millones? 

Dos tendencias 

Estas no son diferencias tácticas con el PO. 
Mucho se ha dicho en los medios sobre que 
estas nuevas huelgas se realizan con la par¬ 
ticipación de las bases y resoluciones de¬ 
mocráticas (por ejemplo Laura Vales en Pá¬ 
gina/12). Es verdad si lo comparamos con 
los paros a la usanza de la CGT que se 
llaman y se levantan por televisión. Pero 


esa no es toda la verdad. En FOETRA con¬ 
viven dos tendencias. Nosotros impulsamos 
que los cuerpos de delegados estén sujetos 
a los mandatos de asambleas de base, es 
decir que queremos que el movimiento 
obrero se reorganice de abajo hacia arriba. 
El PO, por el contrario, impulsa la “con¬ 
fianza ciega” en una directiva cuyos princi¬ 
pales miembros son partidarios de las ac¬ 
tuales conducciones oficiales de la CGT y 
la CTA. 

En este sentido es un gran paso adelante 
que casi 300 compañeros hayan votado en 
contra de este acuerdo, ya que empieza a 
verse un nuevo sector en el gremio. Así fue 
que decenas de compañeros disidentes del 
edificio Costanera fuimos a la Asamblea 
General, habiendo hecho, horas antes, con 
los compañeros del sector donde trabajo, una 
asamblea que resolvió rechazar los puntos 
en cuestión. Esto no fue sólo un planteo 
mío, sino también de los compañeros inde¬ 
pendientes y de otras corrientes de izquier¬ 
da con los cuales nos agrupamos en el bole¬ 
tín Desde Aba jo. 

Por último, esta tendencia antiburocrática 
que se está desarrollando en el gremio, plan¬ 
tea otra cuestión vital: el pase a planta per¬ 
manente de los compañeros de las contra¬ 
tistas y el pase al convenio de los que están 
bajo el convenio de la UOCRA y que es la 
principal arma con la cual las multinacio¬ 
nales telefónicas “ahorran” masa salarial. 
No se puede hablar de unidad de los traba¬ 
jadores telefónicos si no imponemos una 
lucha (que la dirección de FOETRA no da) 
para que estos miles de trabajadores dejen 
de trabajar en precarias condiciones y sin 
estabilidad laboral. 

Esta importante huelga de los telefónicos, 
ha sido una primera experiencia. Confia¬ 
mos que las tendencias antiburocráticas cre¬ 
cerán en fuerza y organización, contra los 
que le den la espalda, como hace PO (en la 
asamblea general compañeras del PO vota¬ 
ron en contra de su propuesta). Llamamos a 
los compañeros del PO a reveer su política. 
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Reflexiones sobre la lucha del Subte 


Hernán Aragón y Celeste Vázquez 


La lucha iniciada por el 53% de aumento 
salarial, entre otros reclamos concluye muy 
por debajo de las aspiraciones del conjunto. 
Luego de los paros escalonados finaliza un 
primer capítulo (el 18 de enero comienzan 
las paritarias), consiguiendo por única vez 
$350 para boleteros, $400 para guardas y ta¬ 
lleres y $450 para maquinistas. Los $100 ofre¬ 
cidos durante las negociaciones son absor¬ 
bidos por el decreto presidencial. De anti¬ 
güedad se consiguió $2,50 mensuales por año 
de servicio. 

Para conseguir la reivindicación inicial y 
superar a un gobierno dispuesto a no otor¬ 
gar mucho más que el decreto, se necesita¬ 
ba una lucha dura y compleja, más aún lue¬ 
go de que el conflicto telefónico había sido 
levantado. La fuerza indiscutible de los tra¬ 
bajadores del subte debía ser fortalecida 
para quebrar las armas de la empresa Me- 
trovías y el gobierno: Ministerio, concilia¬ 
ción obligatoria, medios de comunicación, 
aprietes y eventualmente, la fuerza poli¬ 
cial para reprimir. 

Teniendo en cuenta esta situación, faltó una 
estrategia para ganar el conflicto y una 
auténtica democracia obrera. 

Sobre esto polemizamos con el Cuerpo de 
Delegados del subte, reconociendo que es 
una dirección antiburocrática y combativa 
con elementos muy progresivos como el lan¬ 
zamiento del Movimiento por las 6 horas y 
la reciente defensa de sectores terciariza- 
dos como los trabajadores de la limpieza 
de TAIM. Esperamos que este debate apor¬ 
te para la preparación de las próximas lu¬ 
chas. 

Asambleas y democracia de base 

El resultado del actual conflicto abrió un 
amplio debate en la base del subte, donde 
sectores importantes cuestionan la falta de 
una verdadera democracia sindical. 
Cuando se conoce la oferta, la mayoría de 
los delegados desligándose del sentimiento 
mayoritario se comprometen a aceptar y ter¬ 
minan de hecho levantando el paro el mis¬ 
mo día, en vez de buscar los mecanismos 
democráticos, como por ejemplo asambleas 
por turnos, donde todos los trabajadores dis¬ 
cutieran y votaran las medidas a seguir. 

En esos momentos, sectores amplios em¬ 
piezan a reclamar paro por tiempo indeter¬ 
minado. El ofrecimiento de $100 ya era re¬ 
chazado en la base y cuando se conoce el 
decreto presidencial de $100 la bronca se 
profundiza. 

Entonces un sector de los delegados resuel¬ 
ve realizar sin consulta una contraoferta en 
el Ministerio. Esta última se terminará 


El oportunismo del P0 

Quien lee Prensa Obrera y no siguió de cer¬ 
ca el conflicto de Subte puede pensar que 
el PO fue una alternativa. Pero no lo fue. 
Lo cierto es que fue parte de la mayoría de 
los delegados que buscó convencer a los 
trabajadores de aceptar la primer propues¬ 
ta. En los talleres Rancagua, el delegado 
del PO pierde ante la base que vota recha¬ 
zarla. Para reubicarse convoca a una 
“asamblea general”, que terminó siendo 
una reunión de 50 trabajadores, con el ob¬ 
jetivo de votar un contraoferta distinta a la 
que se estaba negociando. Sin embargo, 
en esta reunión la base reclamó democra¬ 
cia sindical en todo el subte. 

Con respecto al aspecto democrático, el 
PO se reubicó tardíamente, mal y por pre¬ 
sión de la base. Tampoco fue una alterna¬ 
tiva política al tener sólo una estrategia 
sindicalista. 


aceptando con descontento, porque la pre¬ 
ocupación del activismo era evitar la divi¬ 
sión del Cuerpo de Delegados y la ruptura 
de la unidad. 

Visto retrospectivamente, se tendría que 
haber bajado a la base y exponer claramen¬ 
te ante ella, las diferentes posiciones de los 
delegados y los entretelones de las negocia¬ 
ciones. Aprovechando la conciliación obli¬ 
gatoria se podía discutir tranquilamente, 
en asambleas por turno, reflexivas y lo más 
masivas posibles, qué hacer. De paso, se 
ganaba tiempo esperando la salida del de¬ 
creto (que se venía anunciando en los dia¬ 
rios) y se dejaba expectante al gobierno. 
Luego, con decreto o sin decreto, los traba¬ 
jadores decidirían si seguir o no. Más allá 
de cómo resultara la votación, los delega¬ 
dos acatarían el mandato. Así, el método 
de la democracia de base hubiera evitado 
el desgaste y logrado mantener la unidad 
intacta. 

La ausencia de estrategia 

PARA GANAR 

Ninguna de las alas del Cuerpo de Delega¬ 


dos se propuso llevar el conflicto más allá 
del subte. 

Faltó una medida concreta y contundente 
para ganarse al usuario, como podría haber 
sido incluir en el reclamo la reducción del 
costo del boleto. Declaraciones públicas en 
este sentido habrían servido para contra¬ 
rrestar la campaña reaccionaria de los me¬ 
dios de comunicación. 

Estaba planteado llamar a la coordinación. En 
primer lugar, a los telefónicos y el FOETRA, 
cuando estaban ocupando los edificios. 
También, a los ferroviarios, teniendo en 
cuenta que cuando fue detenido el “Pollo” 
Sobrero, los delegados y activistas de Subte 
se solidarizaron y fueron más allá amena¬ 
zando con parar si este no era liberado. Era 
necesaria una medida similar y recíproca 
por parte de los ferroviarios. 

A su vez, el Cuerpo de Delegados, impul¬ 
sor del Movimiento por las 6 horas y au¬ 
mento general de salarios , podría haber con¬ 
vocado a los miles que llenaron la Federa¬ 
ción de Box y a las demás organizaciones 
que no lo integran (como el Polo Obrero, 
Castells, etc.), a rodear las cabeceras de las 
líneas. Más allá del apoyo parcial que hi¬ 


cieron algunas partidos, o los ferroviarios 
del Roca y el Sarmiento en Constitución, 
faltó esta coordinación. De haberse dado, 
al gobierno le hubiese costado más manio¬ 
brar como lo hizo. En esta tarea, el Movi¬ 
miento por las 6 horas se mostró impotente 
para apoyar las luchas obreras. 

En otro plano, faltó exigirle a la UTA una 
medida concreta como un paro de trans¬ 
porte en apoyo al subte. Era el momento 
para exigirle, ya que esta aparecía como 
vocera del conflicto y posaba de combati¬ 
va. Si la UTA rechazaba la exigencia, que¬ 
daba desenmascarada. ¿Por qué permitirle 
entonces ser parte de las negociaciones con 
el Ministerio? Sin duda esta política hu¬ 
biera fortalecido a los trabajadores, sea por¬ 
que se obligara a la UTA a apoyar en con¬ 
creto o sino haciéndole más difícil a la 
burocracia reacomodarse. 

La otra exigencia era a la GGT Moyano y a 
la CTA. Estas centrales habían convocado 
a una marcha en apoyo a los telefónicos. 
¿Por qué no exigirle públicamente que hi¬ 
cieran lo mismo con los trabajadores de los 
subterráneos?. 


LAS HUELGAS EN LOS SERVICIOS PUBLICOS 

Derechos esenciales 



Por Myriam Bregman y Rubén Tripi 
Abogados CeProDH 

La ley 25.877, de reforma laboral del go¬ 
bierno de Kirchner ha venido a limitar, una 
vez más, la huelga en los llamados “servi¬ 
cios esenciales”. Incluso desde el punto 
de vista legal es controvertida porque se 
trata de un derecho de raigambre constitu¬ 
cional. 

Al momento de privatizar las empresas 
públicas, dejar a miles de usuarios sin ac¬ 
ceso a estos servicios, etc., no se conside¬ 
ran precisamente “esenciales”; pero pasan 
a integrar esta categoría a la hora de limi¬ 
tar la capacidad de lucha de los obreros 1 . 
El Comité de Libertad Sindical de la OIT 
admitió limitaciones “en los servicios esen¬ 
ciales en el sentido estricto del término” 2 , 
y ha dicho que concierne exclusivamente 
a aquellos servicios cuya interrupción po¬ 
dría poner en peligro la vida, seguridad o 
salud délas personas, en todo o en parte de 
la población 3 . 

En nuestro país, la reglamentación a la 
huelga en servicios esenciales surge en 
1945 y todas las dictaduras posteriores 
emitieron alguna normativa reglamenta¬ 
ria y son convalidadas por la Ley 20.638 
del gobierno peronista en 1974. 
Luego la dictadura del ’76 prohibió (Ley 


21.261) y tipificó como delito (Ley 21.400) 
la huelga y toda medida de fuerza. Estas 
leyes son derogadas por la propia dictadu¬ 
ra antes de dejar el poder. 

Menem dicta el Decreto 2184/90 4 5 , que es 
derogado por la llamada “Ley Banelco” 
de De la Rúa y por el decreto 843/00, que 
ha sido calificado como “un decreto repre¬ 
sor’* (continúa vigente por no haber sido 
reglamentada en este punto la nueva ley). 

La Ley Laboral K 

En su artículo 24 establece que “cuando 
por un conflicto de trabajo alguna de las 
partes decidiera la adopción de medidas 
legítimas de acción directa que involucren 
actividades que puedan ser consideradas 
servicios esenciales, deberá garantizar la 
prestación de servicios mínimos para 
evitar su interrupción ”. Y define que “se 
consideran esenciales los servicios sani¬ 
tarios y hospitalarios, la producción y 
distribución de agua potable, ener¬ 
gía eléctrica y gas y el control del trá¬ 
fico aéreo” 6 7 . 

Aunque enumera cuáles serían los servi¬ 
cios esenciales, luego amplía esta califi¬ 
cación hasta límites insospechados, esta¬ 
bleciendo: “Una actividad no comprendi¬ 
da en el párrafo anterior podrá ser califica¬ 
da excepcionalmente como servicio esen¬ 


cial, por una comisión independiente 1 
integrada según establezca la reglamenta¬ 
ción, previa apertura delprocedimiento de 
conciliación previsto en la legislación, en 
los siguientes supuestos: a) Cuando por 
la duración y extensión territorial de 
la interrupción de la actividad, la ejecu¬ 
ción de la medida pudiere poner en peli¬ 
gro la vida, la seguridad o la salud de toda 
o parte déla población, b) Cuando se trata¬ 
re de un servicio público de importancia 
trascendental, conforme los criterios de 
los organismos de control de la Organiza¬ 
ción Internacional del Trabajo”. 

Antes de tomar cualquier medida de ac¬ 
ción directa la representación gremial de¬ 
berá pasar por un procedimiento de con¬ 
ciliación obligatoria. 

Al hacer extensible la categoría de servi¬ 
cio esencial a cualquier medida de fuerza 
por la duración que tenga en el tiempo, 
por su extensión territorial o por la impor¬ 
tancia de dicho servicio, se tiende a cer¬ 
cenar la posibilidad de la huelga ge¬ 
neral, de la huelga política que po¬ 
dría ir contra las medidas tomadas por 
el mismo gobierno. 

Partimos de considerar que los trabajado¬ 
res son los únicos legitimados para decidir 
sus medidas de fuerza y el modo en que 
estas se desarrollan; por ende, son ellos 
los únicos que pueden decidir qué 
servicios “esenciales” mantienen o 
no. Le negamos a este Estado cualquier 
atribución de intromisión y reglamenta¬ 
ción del pleno ejercicio del derecho de 
huelga. 


1 “Nuestro país no ha sido ajeno a establecer limitaciones al de¬ 
recho de huelga en los servicios esenciales, desoyendo muchas 
veces los lincamientos marcados por la OIT”, Ley de Ordena¬ 
miento Laboral-Análisis teóricopráctico, Julio Armando Griso- 
líayotro. 

2 En Argentina o Brasil, las limitaciones son por vía legal pero en 
otros países están reguladas por convenios o directrices de los 
sindicatos, como Alemania o Suecia. También hay cláusulas de 
“autoregulación” en Italia y España. Además, en España las 
limitaciones están contempladas en la Constitución. 

3 Han sido considerados servicios esenciales por la OIT sanitarios 
y hospitalarios, la producción y distribución de agua y energía 
eléctrica, los servicios telefónicos y el control de tráfico aéreo. 

4 Cuestionado por inconstitucional, por las amplias facultades 
que daba al Ministerio de Trabajo y por la cantidad de servicios 
que definía como “esenciales”, por ejemplo, la educación. 

5 Héctor P. Recalde, Política Laboral Ilustrada. Abogado asesor 
de la CGT unificada. 

6 Se toma el criterio de la OIT pero se ha excluido al servicio 
telefónico. 

7 No se establece con quiénes y cómo se conformará para lograr 
tal “independencia”. Esta atribución la ley la delega en el PE 
para que lo resuelva por decreto presidencial. 
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ACTUALIDAD 



UN TRASPIÉ DEL GOBIERNO DE KIRCHNER 


El Caso mida Molina y la relación 


El conflicto diplomático con 
Cuba motivado por la solici¬ 
tud del gobierno argentino a 
Fidel Castro de permitir la 
salida de la médica cubana 
Hilda Molina para reunirse 
con su familia en Argentina , 
se cobró la cabeza del emba¬ 
jador en Cuba Raúl Taleb, 
así como la del principal 
asesor y mano derecha del 
canciller Bielsa, Eduardo 
Valdés . Incluso llegó a ha¬ 
blarse de la renuncia del 
propio Bielsa . 

Por Diego Dalay 


Contrariamente a lo que sostuvieron los 
medios oficialistas, esta crisis no fue en lo 
esencial producto de “una operación cha¬ 
pucera einconsistente”y hasta “amateur 
como la calificó M. Wainfeld (Página/12, 
19/12), del ministerio y sus funcionarios, 
que mantuvieron mal informado a Kirch- 
ner y le hicieron escribir la famosa carta 
dirigida a Castro sin tener asegurada una 
respuesta favorable. Tampoco de la inter¬ 
na con Bielsa que, aunque real, se resolvió 
con el rodar de algunas cabezas. 

La crisis se abrió porque la respuesta ne¬ 
gativa de Castro dejó en una situación muy 
incómoda al kirchnerismo. El objetivo de 
K, que en todo momento estuvo al tanto 
de la política de sus funcionarios en Cuba, 
era lograr un “éxito” diplomático que le 
permitiese mostrarse como un mediador 
válido ante Castro, aprovechando además 
para hacer un guiño a EE.UU. en momen¬ 
tos en que se avecina una nueva negocia¬ 
ción con el FMI. No es casual que el re¬ 
clamo a Fidel Castro por Hilda Molina 
llegara poco después de que Bielsa reci¬ 
biera la queja del secretario de estado nor¬ 
teamericano Colin Powell de que en Cuba 
“no hubo ninguna mejora en la situación 
de derechos humanos en el último año”y 
el aliento “al Gobierno argentino a que 
hable con los disidentes” (Clarín, 15/12). 


Fracasada la gestión personal de Kirchner 
como “mediador con fines humanitarios”, 
y ya en medio del río, al gobierno argenti¬ 
no le quedaban pocas opciones. O sumar¬ 
se abiertamente al coro de gusanos y dere¬ 
chistas de todo pelaje, o dar marcha atrás 
con la solicitud quedando expuesto a la 
crítica de éstos. Esta situación llevó a Kir¬ 
chner a poner paños fríos de inmediato. 
Luego de los cambios de personal, instru¬ 
yó entonces a la diplomacia argentina a 
mantener el pedido pero “con una actitud 
amigable, y no de confrontación”. Una 
política muy acorde al sentimiento refle¬ 
jado en las encuestas que marcaban que 
si bien el 49,4% estaba a favor de un endu¬ 
recimiento de la postura de Kirchner con¬ 
tra el 34,5% que opinaba que se debía acep¬ 
tar la posición de La Habana, casi el 90% 
decía que había que mantener la “cerca¬ 
nía” en las relaciones con el régimen cu¬ 
bano 1 . Pero aparte de las encuestas, de las 
que K siempre se cuida mucho, para este 
gobierno las relaciones con Cuba son una 
pieza importante en su intento de cober¬ 
tura por izquierda a su política fondomo- 
netarista que vemos con el pago religioso 
de la deuda externa y su política pro im¬ 
perialista como demuestran las tropas ar¬ 
gentinas que participan la ocupación de 
Haití (ver nota a parte). 

Bloqueo y "democracia”: dos 

POLÍTICAS IMPERIALISTAS PARA 
LA RESTAURACIÓN CAPITALISTA 

Por su parte el gobierno cubano tampoco 
quería una escalada en la pelea diplomá¬ 
tica. Porque a pesar de que los acuerdos 
comerciales y políticos con Venezuela lo 
han fortalecido y que la economía de la 
isla creció 5% este año (dos puntos por 
encima de lo previsto por la GEPAL) y 
tiene las mismas perspectivas para 2005, 
el contexto internacional sigue siendo de¬ 
licado. Por un lado el imperialismo yan¬ 
qui viene subiendo el tono de sus cotidia¬ 
nos ataques contra Cuba que además ame¬ 
nazan con agudizarse en el próximo perio¬ 
do luego de la reelección de Bush. Por su 
parte, las potencias imperialistas europeas, 
y en especial España que bajo el gobierno 
de Aznar era abiertamente hostil a Cuba, 
también presiona a partir de chantajear 


en pos de una “apertura democrática” con 
las importantes inversiones que tienen en 
la isla las empresas españolas. Así el go¬ 
bierno de Zapatero ha venido combinan¬ 
do una política más negociadora exigien¬ 
do “democratización” del régimen, posan¬ 
do de defensor de “los derechos humanos” 
en la isla y financiando nuevos grupos opo¬ 
sitores “moderados” dentro y fuera de 
Cuba. Por esos mismos días, y como “ges¬ 
to” hacia los “pedidos” de España se libe¬ 



raron a 14 de los 75 opositores de derecha 
en la isla, entre ellos el reconocido escritor 
Raúl Rivero. A su vez, el martes 21 de di¬ 
ciembre se realizó en La Habana la pre¬ 
sentación de la nueva revista opositora mo¬ 
derada “ Consenso ” que reúne a una dece¬ 
na de organizaciones disidentes, la mayo¬ 
ría de tendencia socialdemócrata, nada 
menos que en un local perteneciente al 
Ministerio de la Construcción. 

Lo cierto es que la “línea dura” del gobier¬ 
no de Bush y la “línea negociadora” de los 
españoles son dos vías complementarias 
para lograr el objetivo común de avanzar 
en la restauración capitalista. 

La hipocresía de la derecha 

GUSANA Y LA DEFENSA DE LAS 
CONQUISTAS DE LA REVOLUCIÓN 

Sobre el incidente desatado por la negati¬ 
va de Fidel Castro al pedido de Kirchner 
se montó en nuestro país una ofensiva de 
los sectores más recalcitrantes de la dere¬ 
cha que se envalentonaron y desplegaron 
una campaña contra Cuba denunciando 


En LVO 152, polemizamos con un artí¬ 
culo de Mercedes Petit, dirección del 
MST que llegó a justificar su apoyo al 
Frente Amplio uruguayo falsificando 
las posturas de Trotsky respecto al Fren¬ 
te Popular en España. Militantes del 
MST insisten en que su dirección les 
dice que “tienen una cita” de Trotsky 
que va en su ayuda. Mientras la buscan, 
nosotros les damos una que ya encon¬ 
tramos. 

En el artículo “La traición del «Partido 
Obrero de Unificación Marxista» espa¬ 
ñol” del 22 enero de 1936 Trotsky dice: 
“Los periódicos nos informan que en Es¬ 
paña el conjunto délos partidos de «iz¬ 
quierda», tanto burgueses como obre¬ 
ros, han constituido un bloque electoral 
sobre la base de un programa común 
que, por supuesto, no se distingue en 
nada del programa del «Frente Popu¬ 
lar» francés ni de todos los demás pro¬ 
gramas charlatanescos del mismo géne¬ 
ro (...) 


EL MST VS. 

TROTSKY 

Petit 

mentiras 

Han firmado, debajo de este vergonzo¬ 
so documento, los representantes délos 
dos grandes partidos burgueses de iz¬ 
quierda, el partido socialista, la Unión 
General de Trabajadores, el partido co¬ 
munista (¡evidentemente!), la Juventud 
socialista (¡desgraciadamente!), el«par¬ 
tido sindicalista» (Pestaña) y finalmente 
el «partido obrero de unificación mar¬ 
xista» (Juan Andrade). La mayoría de 
estos partidos se han encontrado en la 
cabeza de la revolución española du¬ 


rante los años de su ascenso y han he¬ 
cho todo lo que han podido por traicio¬ 
narla y agotarla. La novedad consiste 
en la firma del partido de Maurin-Nin- 
Andrade. Los antiguos «comunistas de 
izquierda» españoles se han convertido 
sencillamente en la cola de la burgue¬ 
sía de «izquierda». ¡Es difícil imaginar¬ 
se caída más humillante!”. Y más aba¬ 
jo: “El bloque español de las cimas de 
la clase obrera con la burguesía de iz¬ 
quierda no tiene en sí mismo nada de 
«nacional», pues no difiere en nada del 
«Frente Popular » en Francia, Checos¬ 
lovaquia, Brasil o China. El «partido 
obrero de unificación marxista» no hace 
sino llevar a cabo servilmente la políti¬ 
ca que el 7 o Congreso de la Internacio¬ 
nal comunista ha impuesto a todas sus 
secciones, con entera independencia de 
sus « particularidades nacionales»”. 
Como se ve, nada que autorice las falsi¬ 
ficaciones de Petit para convencer a sus 
militantes. 


con Cuba 



la falta de “democracia” y “libertad”. Esta 
campaña, encabezada por Mariano Gron- 
dona y todos los que ayer apoyaron la dic¬ 
tadura militar y hoy sostienen la brutal 
ocupación militar norteamericana de Irak 
es una hipocresía completa. Para ellos la 
“democracia” no es más que una frase va¬ 
cía en su interés de que Cuba vuelva a ser 
una colonia imperialista. 

Pero lo cierto es que es el burocratismo 
del régimen castrista el que da argumen¬ 
tos para que se desarrolle la campaña hi¬ 
pócrita de los contrarrevolucionarios. In¬ 
dependientemente de cuáles sean las po¬ 
siciones políticas reales de Hilda Molina, 
es claro que impedirle la salida del país - 
sin una guerra civil en curso- no hace más 
que favorecer la demagogia de los impe¬ 
rialistas. Poco favor le hace a la defensa de 
las conquistas de la revolución el apoyo 
incondicional a las arbitrariedades come¬ 
tidas por la burocracia gobernante. Por 
ello, estamos por la defensa del derecho 
político de Hilda Molina a salir del país a 
la vez que denunciamos las agresiones de 
Bush y defendemos incondicionalmente 
a Cuba de toda agresión imperialista. 
Ninguna confianza debe depositarse en 
la burocracia “comunista”. Ya vimos en la 
ex URSS, en Europa del Este y en China, 
como de las filas de esta burocracia es de 
donde salieron los actuales gobernantes 
restauracionistas. La arbitrariedad buro¬ 
crática no debe contar con el aval de quie¬ 
nes nos reivindicamos socialistas y revo¬ 
lucionarios: bajo el régimen de partido 
único toda crítica al despotismo del régi¬ 
men corre el peligro de convertirse en 
“contrarrevolucionaria”, favoreciendo así 
el poder de una privilegiada burocracia 
gobernante que niega todo derecho demo¬ 
crático a los trabajadores y campesinos. 
Por ello la real defensa de las conquistas de 
la revolución, implica la lucha contra la 
burocracia del Partido Comunista que aho¬ 
ga la iniciativa de las masas y que en los 
últimos años con sus medidas de apertura 
económica generó una “dualización” del 
país -entre los que acceden al dólar y los 
que no- dando una renovada base social 
para la política restauracionista. Por ello 
luchamos en la isla por un régimen basado 
en Consejos de trabajadores y campesinos, 
con plena libertad para la organzación de 
todos los partidos que defiendan la conquis¬ 
ta de la revolución. Lejos de la política bo- 
napartista y burocrática del castrismo, cree¬ 
mos que es necesaria la iniciativa creadora 
de las masas, su libre organización en sin¬ 
dicatos y Consejos, la libertad de todos los 
partidos y movimientos políticos que de¬ 
fiendan la revolución, así como romper el 
aislamiento desarrollando la lucha de cla¬ 
ses en América latina y en el mismo cora¬ 
zón de los EE.UU. 


1 Encuesta de Enrique Zuleta Puceiro enPágina/12, del 19/12/ 
04. 
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Conferencias del PTS, muestran un avance 
en la organización política 


In la estratégica lona Norte 


Se realizó el sábado 18/12 en la Casa 
Cultural “El cielo por asalto” de Villa 
Ballester. Participaron más 90 compa¬ 
ñeros y compañeras, en su mayoría tra¬ 
bajadores y trabajadoras, de las zonas 
de San Martín, Gral. Pacheco y San Mi¬ 
guel. 

En la Mesa de la Conferencia estu¬ 
vieron Caty Balaguer, obrera de Pep¬ 
siCo Snacks, Congresal del Sindicato 
de la Alimentación y dirigente regio¬ 
nal del PTS; Mariela Vincent, miem¬ 
bro del Centro de Estudiantes de la 
UNGS; Leonardo Norniella, delega¬ 
do de Pepsico Snacks y dirigente na¬ 
cional del PTS y Manolo Romano del 
periódico La Verdad Obrera, que es¬ 
tuvieron a cargo de los informes y 
presentación de las resoluciones. 

Al abrir la reunión, Caty hizo una men¬ 
ción especial a los compañeros y com¬ 
pañeras que se incorporaron en esta 


Conferencia como aspirantes al PTS, 
como también a los compañeros que 
recientemente comenzaron a reunir¬ 
se en los Círculos Marxistas e invita¬ 
dos especiales. Fueron varias las inter¬ 
venciones de trabajadores y trabajado¬ 
ras de la alimentación, metalúrgicos, 
docentes, de la salud y jóvenes secun¬ 
darios. La nueva militancia del PTS 
de zona norte se nutre tanto de jóve¬ 
nes obreros como de compañeras y 
compañeros con experiencia sindical 
y política previa en otras organizacio¬ 
nes de izquierda como es el caso, en¬ 
tre otros, del compañero Jorge “el Tur¬ 
co” Sobrado, de trayectoria militante 
en el PST en los ’70, y en el MAS y 
Cimientos en los ’80 y ’90. 

Saludó, como uno de los invitados es¬ 
peciales, el compañero Nano del Va¬ 
lle, jubilado de la industria, ex-mili- 
tante comunista, impulsor del perió¬ 


dico Nuestra Lucha, que reivindicó 
al PTS por su consecuencia en inser¬ 
tarse en la clase obrera y por su labor 
teórica, aunque planteó mantener di¬ 
ferencias fraternales, en especial, con 
nuestra política de llamados hacia la 
izquierda. 

Se discutieron e hicieron enmiendas 
a las resoluciones presentadas sobre 
Movimiento Obrero, Juventud, Uni¬ 
versidad, Propaganda y Casas Cultu¬ 
rales. Se destacó la iniciativa del Noti¬ 
ciero Obrero-Zona Industrial que des¬ 
de el primer viernes de diciembre se 
difunde en los canales de cable y Ca¬ 
nal 5 de aire de la Zona Norte. 

Las resoluciones apuntan a profun¬ 
dizar la inserción en el movimiento 
obrero de la Zona Norte -principal 
concentración industrial del país- así 
como enraizarse entre la juventud se¬ 
cundaria y trabajadora. 


Como resultado de una expe¬ 
riencia en común y del 
acuerdo con nuestra estrate¬ 
gia y política, cientos de 
nuevos militantes están 
ingresando al PTS.jCómo es 
el funcionamiento interno de 
la organización al que ingre¬ 
san los compañeros? En este 
artículo, intentaremos hacer 
una breve síntesis sobre un 
principio insoslayable en el 
proceso de construcción de 
un partido revolucionario de 
la clase trabajadora: el cen¬ 
tralismo democrático. Más 
importante aún, cuando su 
identificación con el “centra¬ 
lismo burocrático” stalinista 
ha llevado a todo tipo de 
falsificaciones. 


Por Laura Lif 


El “centralismo democrático”, como régi¬ 
men interno de partido, surge históricamen¬ 
te de las necesidades que impone la lucha 
de clases a una organización que tiene 
como objetivo el triunfo de la revolución 
proletaria. 

El enfrentamiento contra la burguesía y su 
estado que cuentan con miles de funciona¬ 
rios profesionales, las fuerzas de seguridad, 
los servicios de inteligencia, y sus agentes 
en las filas del movimiento obrero como la 
burocracia sindical exige para enfrentarlos 
una organización altamente centralizada. 
Las organizaciones “laxas” como proponen 
los autonomistas no sirven para luchar con¬ 
tra tales enemigos. 

Por otro lado, una organización revoluciona¬ 
ria, a la vez que delimita sus fronteras a tra¬ 
vés del programa que propone para que la 
clase obrera se transforme en fuerza social y 
política dirigente, debe garantizar que todos 
sus miembros tengan realmente el derecho 
de discutir y cuestionar la orientación de su 
política a partir de la experiencia en la lucha 
de clases viva. 

Centralismo y democracia son dos polos de 
un mismo régimen ya que como ilustra esta 
definición de L. Trotsky: “Un revoluciona¬ 
rio se forma en un clima de crídca a todo lo 
existente, incluida su propia organización. 
Sólo se puede lograr una firme disciplina 
por medio déla confianza consciente en la 
dirección. Para ganarse esta confianza son 
necesarias una política correcta y también 
una actitud honesta frente a los propios erro- 
res”. ... “un régimen partidario democrático 
conducirá a la formación de un endurecido 
y unificado ejército de luchadores proleta¬ 
rios sólo si nuestras organizaciones, apoyán¬ 
dose en los firmes principios del marxismo, 
están dispuestos a combatir irreconciliable¬ 
mente, aunque con métodos democráticos, 
toda influencia oportunista, centrista y aven¬ 
turera ”K Los principios del centralismo de¬ 
mocrático suponen “la posibilidad absoluta 
para elpartido de discutir, criticar, de expre¬ 
sar su descontento, de elegir, de destituir, al 
mismo tiempo que implica una disciplina 
de hierro en la acción.... que garantice la 
combatividad delpartido ”. 

Bolchevismo y stalinismo 

El principal creador del partido revolucio¬ 
nario centralista democrático fue Lenin, lí¬ 
der de la fracción bolchevique del Partido 


PLENARIO EN LOMAS DE ZAMORA 

Nueva militancia en la lona Sur 


Más de un centenar de compañeros 
participaron el sábado 11 de diciem¬ 
bre del Plenario que la Regional Sur 
en la Casa Socialista “El Manifiesto” 
de Lomas de Zamora. Fue el corolario 
de un año intenso que tuvo como picos 
las campañas por la oficialización de 
las Lista Bordó en ferroviarios y la rein¬ 
corporación de los compañeros despe¬ 
didos, y la lucha antirrepresiva de la 
compañera Carla Lacorte, así como de 
una muy importante lucha de ideas y 
actividades comunes en los Círculos 
Marxistas. Casi la mitad de los presen¬ 
tes son nuevos compañeros trabajado¬ 
res (ferroviarios, choferes, docentes y 
obreros de una importante fábrica de 
la zona) y jóvenes estudiantes y des¬ 
ocupados (de Avellaneda, Lomas, Quil¬ 


ines y Berazategui) que recientemente 
aceptaron ingresar al partido en cali¬ 
dad de aspirantes. 

La mesa que coordinó la discusión fue 
presidida por el compañero Chiche 
Hernández, dirigente del PTS y dele¬ 
gado metalúrgico de SIDERAR, ferro¬ 
viarios de la lista Bordó, la compañera 
Carla Lacorte y miembros de la direc¬ 
ción regional del partido. 

Distintos compañeros intervinieron al¬ 
rededor de las características de la si¬ 
tuación política y la actuación del mo¬ 
vimiento obrero en los últimos conflic¬ 
tos. A partir de esto surgió una rica dis¬ 
cusión sobre las distintas posiciones de 
la izquierda obrera y socialista y nues¬ 
tra propuesta de unidad para impulsar 
un Frente Político de los Trabajadores 


ante los proyectos de colaboración de 
clases como el que impulsan el PC y 
otras fuerzas desde el Encuentro de 
Rosario. Luego se centró en la discu¬ 
sión de las resoluciones: relación con 
las perspectivas de luchas obreras y es¬ 
tudiantiles en el 2005, concentración 
en ferroviarios y otros sectores claves 
como UTA, SUTEBA y las fábricas 
más importantes, así como en los prin¬ 
cipales colegios secundarios y univer¬ 
sidades, y redoblar el apoyo a la lucha 
antirrepresiva y por la libertad de los 
presos políticos. 

Por último, destacamos la necesidad 
de la formación y difusión amplia de 
las ideas marxistas lo que quedó a car¬ 
go de una nueva Secretaría de Propa¬ 
ganda Regional. 


En Córdoba 


Trabajadores docentes que vienen de 
conformar una agrupación combativa 
opositora a la burocracia déla UEPC, 
de la salud, obreros automotrices, estu¬ 
diantes universitarios y secundarios, jó¬ 
venes trabajadores, los más de 80 com¬ 
pañeros y compañeras compartieron 
cerca de tres horas de discusión políti¬ 
ca. Entre los panelistas se encontraba 
Leonardo Norniella, de la dirección del 
PTS y dirigente de Pepsico Snacks, 
junto a Nicolás del Caño de la direc¬ 
ción regional y miembro del centro de 
estudiantes de Filosofía y Humanida¬ 
des, recuperado en las últimas eleccio¬ 
nes estudiantiles por el frente Oktubre; 
y Esteban, joven integrante de la Red 
de agrupaciones No Pasarán y compa¬ 


ñero recientemente ingresado a las fi¬ 
las del PTS. 

En el debate se señalaron procesos que 
se empiezan a dar en Córdoba: el re¬ 
ciente triunfo de delegados opositores 
dentro de la empresa VW, los reclamos 
por aumento salarial en Ferrosider, la 
formación de una agrupación docente 
combativa, entre otros, que mostraron 
que la provincia es parte de este proce¬ 
so nacional de recuperación de los tra¬ 
bajadores. Una de las intervenciones 
planteó que mientras el PTS viene pre¬ 
parado para intervenir en estos proce¬ 
sos, el PO ha llamado a impulsar una 
“alternativa obrera y socialista” (que 
no parece ser más que su propio parti¬ 
do) para lo cual realizó un acto público 


en Córdoba, donde se dio la paradoja 
de que no contó con ningún obrero 
como orador. 

Así mismo parte del debate estuvo cen¬ 
trado en la necesidad de ganar para una 
estrategia revolucionaria a los sectores 
más amplios posibles del movimiento 
estudiantil y de la juventud secunda¬ 
ria, como aliados de la clase obrera. 
Para finalizar se invitó a todos aque¬ 
llos compañeros que quisieran profun¬ 
dizar las discusiones desarrolladas en 
este conferencia a seguir la discusión 
en los Círculos Marxistas como forma 
de avanzar en los acuerdos teóricos y 
de la práctica política necesaria para 
aportar a la construcción de una parti¬ 
do revolucionario de la clase obrera. 
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PARA LA DISCUSIÓN DE LOS CIRCULOS MARXISTAS 

¿Qué es el centralismo democrático? 


Obrero Socialdemócrata que tomó el poder 
en Rusia 1 2 . A partir de 1923, comenzó el pro¬ 
ceso de degeneración burocrática del estado 
soviético y del PC, conquistando su direc¬ 
ción el stalinismo, como representación po¬ 
lítica de la burocracia que liquidó a la direc¬ 
ción revolucionaria. 

Todo nuevo militante o simpatizante que 
se acerca a la izquierda tiene como “sen¬ 
tido común” el rechazo al “centralismo 
democrático” identificando éste con la 
brutal degeneración que hizo de él el sta¬ 
linismo, transformándolo en “centralis¬ 
mo burocrático”. 

No vamos a referirnos aquí a la historia 
de este proceso, sólo queremos señalar 
que las concepciones de León Trotsky y 
los trotskistas que retomaremos aquí es¬ 
quemáticamente, no surgieron por azar 
sino como producto de la lucha no sólo 
contra las clases dominantes de los dis¬ 
tintos países, sino también contra la cri¬ 
minal burocracia stalinista, la cual final¬ 
mente organizó su asesinato. 

Aquí tomaremos algunos lincamientos ge¬ 
nerales y de principios que señalara Trotsky 
(que hay que aplicar a las condiciones histó¬ 
ricas dadas) con el objetivo de forjar los cua¬ 
dros y militantes del futuro partido; sabien¬ 
do que este será el subproducto de procesos 
convulsivos de la lucha de clases, de fusio¬ 
nes con otras tendencias, y de delimitacio¬ 
nes y rupturas. 

Cómo se aplica 

Es imposible ofrecer una fórmula sobre 
“centralismo democrático” única de una 
vez y para siempre. Esta debe encontrar 
inevitablemente una expresión diferen¬ 
te en los partidos de diversos países y en 
distintos estados de desarrollo de un mis¬ 
mo partido. Todo depende de circuns¬ 
tancias concretas, de la situación políti¬ 
ca del país (legalidad o ilegalidad para 
actuar), de la experiencia del partido, del 
nivel general de sus miembros, de la au¬ 
toridad de la dirección. El régimen de 
un partido no cae hecho del cielo sino 
que se forma gradualmente en la lucha 
de clases. 

Tanto las condiciones objetivas de lega¬ 
lidad burguesa como las aún insuficien¬ 
tes pruebas en luchas revolucionarias de 
los partidos de izquierda exigen poner el 
acento en el polo democrático de la fór¬ 
mula general. 

Pero, incluso en esta etapa donde la lu¬ 
cha de clases se manifiesta como “es¬ 
cuela de guerra” y no como “la guerra 
misma” nuestra organización se forja, 
aprende, se critica a sí misma preparán¬ 
dose para los acontecimientos futuros no 
sólo poniendo a prueba su programa sino 
también una firme unidad en la acción. 
Un partido que no tenga algún grado de 
centralización no sirve hoy para actuar 
en la realidad y definitivamente no ser¬ 
virá en los momentos revolucionarios 
decisivos. La idea en boga de la “hori¬ 
zontalidad” (del tipo de Zamora) en las 
decisiones de una organización políti¬ 
ca, es una estafa: generalmente termi¬ 
nan decidiendo unos pocos. El centra¬ 
lismo democrático, como organización 
jerárquica es, no obstante mil veces más 
democrática dado que se establece una 
interrelación entre la base y la dirección, 
con rendición de cuentas, derechos, obli¬ 
gaciones y responsabilidades claras de 


todos los militantes. 

Composición social y 

POLÍTICA CORRECTA 

Aunque parezca una redundancia (desgra¬ 
ciadamente no lo es para la mayoría de las 
organizaciones que se reclaman trotskis¬ 
tas), para el marxismo el carácter de un 
partido revolucionario de la clase trabaja¬ 
dora está dado no sólo por su estrategia y 
su práctica, sino también por su composi¬ 
ción de clase. Esto implica la promoción 
de dirigentes obreros en las principales 
tareas de responsabilidad. La composición 
de clase del partido debe corresponder a 
su programa y la calidad del régimen de 
“centralismo democrático” se pone a prue¬ 
ba si hace viable el desarrollo de obreros 
revolucionarios. Como plantea León 
Trotsky: “La democracia de parado no es 
necesaria como ñn en sí misma sino como 
medio para educar y unificara la vanguar¬ 
dia proletaria en el espíritu del marxismo 
revolucionario. La organización revolucio¬ 
naria sólo puede crecer y fortalecerse si 
constantemente se depura y ensancha su 
base proletaria. Una política clasista co¬ 
rrecta es la premisa principal para que 
exista una sana democracia de partido. Sin 
eso, todo lo que se diga déla democracia y 
la disciplina carece de contenido; peor 
aun, se convierte en un arma para la desor¬ 
ganización del movimiento proletario” 3 . 

Nuestra opción no deja lugar a dudas: la 
intervención en la lucha de clases, en pro¬ 
cesos de reorganización del movimiento 
obrero como el Astillero Río Santiago, en 
la Alimentación, en telefónicos, etc. y del 
proceso de fábricas bajo control obrero 
como fueron Zanon y Brukman -partici¬ 
pación señalada como unitaria y demo¬ 
crática, aún por observadores “antiparti¬ 
do”- es ejemplo de nuestras batallas en 
los procesos más avanzados desde la eta¬ 
pa abierta en 2001. Si bien no es lo mismo 
el centralismo democrático de un partido 
(vanguardia revolucionaria conciente or¬ 
ganizada alrededor de un programa) que 
la democracia de las organizaciones de 
masas (donde se expresan todas las ten¬ 
dencias, aún las reformistas), la lucha por 
la democracia de los trabajadores, es con¬ 
dición para una correcta selección de mi¬ 
litantes y un régimen interno sano. Esto es 


lo que ha permitido forjar dirigentes obre¬ 
ros trotskistas en el PTS, provenientes de 
esas principales luchas. 

¿Qué han demostrado las demás organi¬ 
zaciones de izquierda que se reivindican 
marxistas en este terreno? Su opción fue la 
de centrar su actividad en organizar cola¬ 
terales en el movimiento piquetero con¬ 
fundiendo (pervirtiendo) la relación de sus 
propios partidos con las organizaciones de 
desocupados. Así, mientras se negaban a 
levantar un movimiento nacional único 
con libertad de tendencias políticas y de¬ 
mocracia obrera a su interior, llevaron a 
sus militantes a una práctica movimien- 
tista, dedicados en gran parte a la admi¬ 
nistración de planes, a mantener comedo¬ 
res, etc. ¿Puede ser sano el régimen inter¬ 
no de organizaciones que llevan adelante 
semejante política? Gomo mínimo afirma¬ 
mos que la desviación de una estrategia 
proletaria y confundir organizaciones que 
deberían ser de masas con sus grupos, de¬ 
gradan la práctica de los militantes y per¬ 
vierten el centralismo democrático. 

Formación 

La formación en el marxismo revolucio¬ 
nario y en el internacionalismo proletario 
de los nuevos compañeros es otro aspecto 
esencial del significado de la democracia 
partidaria sin la cual la posibilidad de ac¬ 
tuar sobre la realidad, cuestionar la orien¬ 
tación propuesta por la dirección y hacer 
pesar las opiniones hacia el interior del 
partido se vuelve puramente formal. Como 
sostiene Trotsky: “Las ideas y las consig¬ 
nas no caen del cielo; se las elabora en el 
curso de una lucha prolongada. Así, resul¬ 
ta difícil comprender correctamente las 
ideas, tanto científicas como políticas, sin 
conocer la historia de su elaboración” 4 . 
Esta es la única forma que tiene una clase 
revolucionaria para no recomenzar desde 
cero luego de cada desvío o derrota. 

La democracia presupone entonces no sólo 
una actitud política formal, sino también 
una preocupación constante por parte de 
la dirección por la formación de los mili¬ 
tantes nuevos y en especial de los sectores 
obreros a los que todo les es negado, co¬ 
menzando por sus capas más explotadas 
como son los jóvenes trabajadores. Con este 
objetivo, el PTS impulsa el CEIP León 


Trotsky, el Instituto del Pensamiento So¬ 
cialista- Carlos Marx, la edición de las re¬ 
vistas “Lucha de Clases” y Estrategia In¬ 
ternacional, órgano de la Fracción Trots- 
kista-Cuarta Internacional. 

Derecho a tendencias y 

FRACCIONES 

Este quizá sea uno de los aspectos más 
controvertidos y desnaturalizados del 
“centralismo democrático”, ya no sólo por 
parte del stalinismo, sino también por or¬ 
ganizaciones que se reclaman trotskistas. 
Para algunas de ellas, como el MST, di¬ 
vidido en dos fracciones internas, el “cen¬ 
tralismo democrático” consiste en escon¬ 
der sus diferencias, suspender todo deba¬ 
te de su militancia postergando su Con¬ 
greso por dos años. Del PO no puede de¬ 
cirse más que no se le han conocido dis¬ 
cusiones públicas por décadas, sólo las 
detracciones o insultos a los dirigentes o 
agrupamientos que se han separado de 
su organización. En el otro extremo se en¬ 
cuentran los que tienen la concepción de 
fracciones de existencia permanente, 
como es la corriente internacional fun¬ 
dada por Ernest Mandel, funcional a un 
partido laxo y adaptado al régimen de¬ 
mocrático burgués. 

Ante esto sostenemos: “La doctrina ac¬ 
tual que proclama la incompatibilidad 
del bolchevismo con la existencia de 
fracciones está en desacuerdo con los he¬ 
chos. Es un mito de la decadencia. La 
historia del bolchevismo es en realidad 
la de la lucha de las fracciones. ¿Ycómo 
un organismo que se propone cambiar 
el mundo y reúne bajo sus banderas a 
negadores, rebeldes y combatientes te¬ 
merarios, podría vivir y crecer sin con¬ 
flictos ideológicos, sin agrupaciones, sin 
formaciones fracciónales temporales? La 
clarividencia déla dirección del partido 
logró muchas veces atenuar y abreviar 
las luchas fracciónales, pero no pudo 
hacer más. El Comité Central se apoya¬ 
ba en esta base efervescente y de ahí sa¬ 
caba la audacia para decidir y ordenar. 
La justeza manifiesta de sus opiniones 
en todas las etapas críticas le confería 
una alta autoridad, precioso capital mo¬ 
ral del centralismo” 5 . 

Intentamos orientarnos en este sentido 
defendiendo el criterio de que los diri¬ 
gentes tienen derecho a expresar sus po¬ 
siciones políticas en los materiales in¬ 
ternos y en la prensa 6 , dentro de los lími¬ 
tes generales del programa partidario. Si 
las diferencias son de magnitud, es lógi¬ 
co que tiendan a crearse agrupamientos 
especiales al interior del partido (ten¬ 
dencias y fracciones), para desarrollar la 
lucha política, que deberá resolverse en 
los Congresos o Conferencias. Pero este 
aspecto tan importante del régimen in¬ 
terno y como el que hace a su dirección 
lo desarrollaremos en el próximo núme¬ 
ro de LVO. 


1 Del artículo “El régimen partidario”, 17 de agosto de 1933. 

2 Una breve síntesis de esta gran revolución pueden verse en 
LVON°145y 146. 

3 Prólogo a la edición griega de “El nuevo curso”, 28 de enero de 
1933. 

4 Idem. 

5 Del artículo “La degeneración del partido bolchevique” de 
“En defensa del marxismo”, septiembre de 1937. 

6 Esta fue nuestra propuesta al MAS como último esfuerzo para 
evitar la ruptura en el ’88, como se puede leer en el folleto “Nues¬ 
tra lucha contra el revisionismo”. 



El sábado 11/12 inauguramos exitosamente la Casa Cultural Socialista “Armas déla 
Crítica ”en San Miguel. Christian Castillo, presentó la Revista Lucha de Clases. Durante 
la Jornada visitaron la Casa más de 80 compañeros/as trabajadores, estudiantes y jóvenes; 
entre ellos, trabajadores del Subte, alimentación, gráficos, metalúrgicos y docentes; im¬ 
pulsores del Comité Zona Norte del Periódico Nuestra Lucha ; un compañero de la Agru¬ 
pación La Cantera; y compañeros de la Radio Tinkunaco. 

También nos visitó un conocido músico de la zona, Gustavo Suárez (ex guitarrista de 
Spinetta), que nos ofreció un rato de buena música, entre choripanes, empanadas y bebi¬ 
das. 
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REVOLUCIONES Y PROCESOS 
REVOLUCIONARIOS EN LOS SIGLOS XIX Y XX 



MEXICANA, 1910-1920 



“Las masas campesinas mexicanas fueron capaces, en diez años de guerra 
civil, de rehacer el país de arriba abajo y con él rehacerse a sí mismas” 

Adolfo Gilly, La revolución interrumpida 

“Es necesario terminarla obra de Emiliano Zapata” 

León Trotsky 


Por Martín Noda 


Con esta nota comenzamos una serie 
de artículos sobre las Revoluciones en 
La tinoam érica. 

EL PORFIRIATO Así se conoce al 
régimen de Porfirio Díaz, quien gober¬ 
nó México desde 1876. Durante la dic¬ 
tadura de Díaz, se produjeron una gran 
cantidad de cambios políticos y econó¬ 
micos. Por un lado se acrecentó el po¬ 
der de los grandes terratenientes, re¬ 
duciendo drásticamente la autonomía 
de las comunidades locales. Por el otro, 
se produjo la penetración del capital 
extranjero, principalmente norteame¬ 
ricano, para la explotación minera y la 
construcción de ferrocarriles, sin que 
esto sacase a las masas de la pobreza. 
Esto se combinó con una ola de expro¬ 
piaciones de tierras, que pasaron de las 
manos de las comunidades locales in¬ 
dígenas y de los pequeños campesinos, 
a engrosar aún más las extensiones de 
los grandes terratenientes, continuan¬ 
do el proceso que había comenzado en 
1857. De esta forma los campesinos 
mexicanos comenzaron a oponerse al 
porfiriato. 

Además hubo sectores de la burguesía, 
de la pequeña burguesía y hasta de 
grandes terratenientes (como Francis¬ 
co Madero), que empezaron a ver al 
porfiriato como una traba para el desa¬ 
rrollo del país y plantean su oposición a 
una nueva reelección de Díaz pero 
conteniendo a las masas. 

EL PLAN DE POTOSÍ En 1910 se 

realizan las elecciones nacionales. El 
principal opositor a Díaz era Madero, 
cuya principal consigna era no-reelec- 
ción y sufragio efectivo. Pero antes de 
las elecciones fue encarcelado, y las 
mismas se realizaron bajo un fraude es¬ 
candaloso. En respuesta se realizan ma¬ 
nifestaciones en todo el país, y Madero 
encabeza una coalición opositora redac¬ 
tando el “Plan de Potosí”, donde pro¬ 
clama, además de su principal consigna 
electoral, la restitución de las tierras ex¬ 
propiadas, haciendo un llamamiento al 
pueblo mexicano a tomar las armas para 
derrocar al ilegítimo gobierno porfiris- 
ta. Se apoya así en la revolución que las 
masas ya están haciendo. 

MADERO PRESIDENTE En 1911 

el pueblo en armas logra imponer a 
Madero en la presidencia, cargo que 
ocupa hasta 1913, cuando es derrocado 
y asesinado por la reacción comandada 
por el general Huerta. Sin embargo 
durante su gobierno comenzaron las di¬ 
visiones en el bloque antiporfirista: 
Madero no llevó adelante el Plan de Po¬ 
tosí, lo que generó la oposición de Emi¬ 
liano Zapata y el Ejercito Liberador del 
Sur. En el Plan de Ayala, éstos plantean 
la reforma agraria y llaman a derrocar a 
Madero, considerado como traidor. 

La reforma agraria empieza a cobrar su 
papel central en la lucha de clases du¬ 
rante la revolución mexicana. La masas 
campesinas, organizadas en los ejérci¬ 
tos del norte (comandado por Pancho 
Villa) y en el del sur (dirigido por Emi¬ 
liano Zapata), empiezan a oponerse a 
los distintos sectores burgueses, que 
aún estando en el ala revolucionaria, no 
llevan adelante esta consigna. Pero no 
sólo se oponen políticamente a éstos, 
sino que en con el avance de sus ejérci¬ 
tos en la lucha contra Huerta, empie¬ 
zan a tomar en sus manos sus reivindi¬ 
caciones, expropiando a los terrate¬ 
nientes y opositores y repartiendo la 


tierra. Así van ampliando las bases so¬ 
ciales de los ejércitos campesinos. 

AGUAS CALIENTES En 1914 cae 

Huerta y el sector conservador pierde 
definitivamente el poder, tanto políti¬ 
co como militar, asumiendo provisoria¬ 
mente la presidencia Carranza. En el ala 
revolucionaria vencedora había princi¬ 
palmente cuatro fuerzas político-mili¬ 
tares: Zapata, Villa, Carranza y Obregón. 
El equilibro era precario. Por un lado los 
ejércitos campesinos estaban parcial¬ 
mente divididos: el del sur mantenía su 
ubicación independiente del ala bur¬ 
guesa encabezada por Carranza y Obre¬ 
gón, al poner en primer plano la refor¬ 
ma agraria proclamada en el plan de Aya- 
la, reforma que la burguesía no quería 
implementar. Pero Villa mantenía aún 
su acuerdo con el ala burguesa. Por el 
otro, Obregón se diferenciaba parcial¬ 
mente de Carranza al ver la necesidad 
de dar algunas concesiones a las masas 
para contenerlas. 

En el marco de estas pujas se realiza la 
Convención de Aguas Calientes. Es 
Obregón quien impulsa primeramen¬ 
te esta Convención, como forma de ma¬ 
niobra política para desplazar a Carran¬ 
za, apoyándose en Villa, Zapata y en el 
ala izquierda de la burguesía. Sin em¬ 
bargo estos sectores confluyeron pero 
con una resolución más radical, al apro¬ 
bar en lo esencial el Plan de Ayala. La 
aprobación de este plan se debió a que 
el ala burguesa no tenía un programa 
propio y termina adoptando el único 
existente. Obregón, derrotado, se alía 
nuevamente con Carranza y se retira 
de la Convención. 

Por primera vez confluyen los ejércitos 
del norte y del sur, pero el mando polí¬ 


tico de la convención queda en manos 
del ala izquierda de la burguesía. Igual¬ 
mente la relación de fuerzas estaba del 
lado de las masas campesinas. Comien¬ 
zan así el avance militar sobre la capital, 
y Carranza huye hacia Veracruz. 

LA OCUPACIÓN DE LA CAPI¬ 
TAL En diciembre la ciudad estaba 
ocupada por los ejércitos campesinos, 
pero ni Villa ni Zapata se plantean la 
toma del poder, dejándolo en manos 
de la Convención. Las bases sociales de 
los ejércitos campesinos no eran lo su¬ 
ficientemente fuertes como plantear¬ 
se la toma el poder. Los campesinos 
planteaban la defensa de la pequeña 
propiedad privada o comunal confian¬ 
do en que la burguesía, si era controla¬ 
da y presionada por el pueblo en ar¬ 
mas, iba a legalizar la reforma agraria 
que ya estaban realizando. 

EL REFLUJO REVOLUCIONA¬ 
RIO Los límites de los ejércitos campe¬ 
sinos no estuvieron solamente en la 
toma del poder. Las bases localistas de 
los ejércitos del sur y del norte, presio¬ 
naban para que estos no se separen de 
sus regiones de influencia. No existía ni 
para Villa ni para Zapata una visión del 
conjunto de la nación. La convención 
tenía el poder, pero debía derrotar mili¬ 
tarmente a Carranza y Obregón, atrin¬ 
cherados en Veracruz, y unir a las masas 
del conjunto de la nación en una fuerza 
unitaria. Pero Villa decide volver al nor¬ 
te y combatir restos dispersos del ejérci¬ 
to de Obregón. Y Zapata, inferior mili¬ 
tarmente, es el encargado de combatir 
al grueso de este ejército en el sur. 

Con el respiro que le dan los ejércitos 
campesinos, Obregón se rearma y em¬ 


pieza a tratar de ganar apoyo en secto¬ 
res arribistas de la Convención y en sec¬ 
tores de las masas. Para esto proclama 
una reforma agraria limitada y da con¬ 
cesiones al movimiento obrero, legali¬ 
zando el derecho a huelga, limitando la 
jornada de trabajo y permitiendo la or¬ 
ganización sindical. Así puede lanzar la 
ofensiva militar contra Villa, que era la 
mayor fuerza militar, y contener al ejer¬ 
cito Zapatista. Sin bases políticas, y tras 
una serie de errores militares el ejérci¬ 
to del norte no tardaría en ser derrota¬ 
do, aunque continuará una guerra de 
guerrillas en las cercanías de Chihuahua, 
plaza fuerte del villismo. 

LA COMUNA DE MORELOS 

Mientras Obregón luchaba contra Vi¬ 
lla, Zapata organizaba la Comuna de 
Morelos. Realiza en su estado lo que no 
pudo hacer nacionalmente: estableció 
un régimen basado en la democracia 
directa de las masas campesinas, redac¬ 
ta una ley de reforma agraria y expro¬ 
pia los ingenios. Pero se ve aislado del 
resto del país, cuestión que se agrava 
con la derrota del ejercito del norte. 

El carrancismo decide así atacar a Za¬ 
pata, pero la fuerza militar era insufi¬ 
ciente, necesita quitarle las bases polí¬ 
ticas y sociales: el tiempo y el aislamien¬ 
to juegan a favor de Carranza. Las di¬ 
recciones zapatitas se dividen y muchos 
dirigentes se pasan del lado carrancista. 
De nada le sirve a Zapata dejar de lado 
el plan de Ayala y negociar. Carranza 
quiere, y puede, eliminar de raíz la 
principal fuerza social de la revolución. 
Debilitadas las bases sociales de la co¬ 
muna, el gobierno carrancista avanza 
sobre Morelos, masacrando a la mitad 
del pueblo sin distinción alguna. Zapa¬ 
ta, atrincherado en el monte, con su 
ejército derrotado y sin aliados, es ase¬ 
sinado en abril de 1919. 

LOS LÍMITES DEL CAMPESI¬ 
NADO REVOLUCIONARIO Las 

masas campesinas dieron todo de sí 
para el triunfo de la revolución. Con la 
reforma agraria como consigna central 
se fueron oponiendo a la burguesía, de¬ 
rribando el viejo régimen porfirista, y 
minando el poder de los terratenien¬ 
tes, dándole así una dinámica objetiva¬ 
mente anticapitalista. La toma y repar¬ 
to de tierras era constante durante la 
revolución, pero la comuna de Morelos 
es el punto más alto al que llegaron las 
masas campesinas. No sólo repartieron 
las tierras sino que al expropiar los in¬ 
genios, atacaron uno de los resortes 
centrales de la propiedad capitalista. 
Sólo dando concesiones a las masas, aun¬ 
que la distribución de tierras, en los 
hechos, fue mínima, la burguesía pudo 
adueñarse y consolidarse del poder. 

La relación con el movimiento obrero 
era escasa. Había algunos obreros suel¬ 
tos en el ejército del norte, pero ningu¬ 
no de los ejércitos campesinos levanta¬ 
ba un programa que los uniese con el 
movimiento obrero. Este se encontra¬ 
ba preso de la política pro-burguesa de 
sus direcciones. Recién con la Revolu¬ 
ción Rusa del ’17, Zapata intenta ligar¬ 
se con el movimiento obrero mundial, 
pero la revolución mexicana, prólogo y 
primer símbolo de las revoluciones en 
Latinoamérica, ya estaba en retroceso. 
A pesar de la derrota del ala anticapita¬ 
lista de la revolución, sus acciones de¬ 
jan sus enseñanzas para el futuro. No 
hay que partir de cero, hay que conti¬ 
nuar la obra inconclusa de Zapata y las 
masas campesinas. 
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ENTREVISTA A PABLO POZZI 

ti 


la Segunda Guerra no fue 
simplemente ‘democracia 
vs. fascismo’...” 


El Centro de Estudios, In¬ 
vestigaciones y Publicacio¬ 
nes- CEIP “León Trotsky”, 
nos hizo llegar este reportaje 
al historiador y profesor 
universitario Pablo Pozzi, 
sobre la edición de la compi¬ 
lación sobre Guerra y Revo¬ 
lución. Una interpretación 
alternativa de la Segunda 
Guerra Mundial (Tomo L 
Buenos Aires, CEIP, 2004). 

Pozzi es autor de varios 
libros sobre la clase trabaja¬ 
dora, “Oposición obrera a la 
dictadura” y “Los setentis- 
tas”, entre otros . 

Entrevistó Alicia Rojo 


¿Qué le pareció la salida del libro? 

Realmente no sé si decir “oportuna” por¬ 
que al fin y al cabo el tema ha tenido una 
vigencia y “oportunidad” durante las últi¬ 
mas seis décadas. De todas maneras, creo 
que en una época en la cual la Segunda 
Guerra Mundial es presentada como una 
forma de legitimación del capitalismo sal¬ 
vaje (véase por ejemplo las películas de 
Spielberg) retomar este debate me parece 
sumamente importante. Más aun, su im¬ 
portancia se nota aun más si inscribimos 
esta discusión dentro del marco más am¬ 
plio del debate en torno al fascismo. 

En la actualidad, para una cantidad de 
historiadores y politólogos, difundidos y 
promovidos por los medios masivos de co¬ 
municación, el fascismo era la contracara 
del bolchevismo, mientras que las poten¬ 
cias capitalistas habían comprobado su vo¬ 
cación democrática al combatir a Hitler. 
En este sentido, y para esta gente, Stalin 
es visto como continuidad directa de la 
Revolución Bolchevique, mientras que 
Hitler es considerado meramente como 
una reacción al totalitarismo ruso. Así se 
pierde toda visión materialista histórica y 
de clase para convertir la participación, 
sobre todo, de Estados Unidos en la Se¬ 
gunda Guerra Mundial en el mito fundan¬ 
te del capitalismo contemporáneo. 

Esto queda más que claro en el excelente 
ensayo introductorio de Andrea Robles, 
que hace una profunda crítica a la obra 
de Eric Hobsbawm. Robles plantea una 
desviación en la obra del comunista in¬ 
glés señalando que éste enmarca su tra¬ 
bajo sobre la Historia del Siglo XX (Bue¬ 
nos Aires: Crítica, varias ediciones) en la 
dicotomía “democracia versus fascismo”. 
Realmente creo que ella es caritativa con 
Hobsbawm. A mí su obra me pareció que 
adolece de un profundo oportunismo in¬ 
fluenciado por las modas académicas y 
se distancia, como obra y enfoque histó¬ 
rico, de sus obras anteriores. Hobsbawm, 
al igual que muchos otros como el fran¬ 
cés ex stalinista Frangois Furet, ha regre¬ 
sado a las hipótesis de los historiadores 
liberales de la década de 1950. Fueron 
personajes como William Shirer, Alan 


Bullock o AJP Taylor los que desvincu¬ 
laban el fascismo (y la Segunda Guerra) 
de la crisis capitalista de 1929, de las lu¬ 
chas obreras, y de las rivalidades inte¬ 
rimperialistas. Robles nos brinda una sa¬ 
ludable dosis de realismo regresando a 
los debates marxistas más interesantes y 
fundamentales para nuestro presente. Lo 
que emerge es una visión mucho más 
compleja de la realidad histórica. 

Si tengo alguna crítica a este ensayo es 
que, a veces, cae en una crítica casi esque¬ 
mática de los comunistas y de la III Inter¬ 
nacional en un esfuerzo por esclarecer so¬ 
bre el papel oportunista jugado por la 
Unión Soviética. Por ejemplo, Robles rea¬ 
liza un importantísimo rescate de la revo¬ 
lución griega sin resolver adecuadamente 
la contradicción que ésta fue liderada prin¬ 
cipalmente por el Partido Comunista a 
pesar de Stalin. Asimismo, existe un inte¬ 
resante debate en torno a los acuerdos de 
Yalta que habría que contemplar. La gran 
pregunta es si la URSS, destruida después 
de la guerra, podía hacer otra cosa que 
buscar la forma de ganar tiempo frente a 
los impulsos belicistas de norteamerica¬ 
nos, como el general George Patton, que 
planteaban la continuación de la guerra 
contra los nazis pero ahora contra la URSS. 
Me queda claro que la respuesta soviética 
a una difícil situación estuvo en conso¬ 
nancia con los intereses de la burocracia 
stalinista y no con los de la revolución 
mundial. Pero una condena absoluta y ta¬ 
jante, como la que hicieron los schacht- 
manitas y el “tercer-campismo”, sin ma¬ 
tices, puede llevar (como hizo con Scha- 
chtman) a la conclusión de que “mejor las 
democracias imperialistas que el totalita¬ 
rismo soviético”. No sé, pero sospecho que 
de haber vivido Trotsky su visión hubiera 
sido mucho más rica en matices, sin dejar 
de lado la condena al stalinismo, pero par¬ 
tiendo del punto de vista que el carácter 
de clase del fascismo y del stalinismo eran 
distintos. 

La verdad es que este tema da para una 
largo debate que se debería basar en la 
investigación histórica. El libro es impor¬ 
tante porque retoma ese debate a partir de 
los escritos de una serie de protagonistas e 
intelectuales revolucionarios de la época. 

¿'Cuál es la importancia histórica del 
resultado la Segunda Guerra en el es¬ 
cenario de posguerra? 

Entre otras cuestiones, quiero hacer al¬ 
gunas observaciones. Primero, que el 
surgimiento del complejo militar indus¬ 
trial, de la Guerra Fría y del macartismo 
son incomprensibles sin la Segunda 
Guerra Mundial. La Guerra desató una 
inmensa cantidad de energías revolucio¬ 
narias en las masas en todo el mundo. 
En 1946 Estados Unidos vivió la oleada 
de huelgas más grande de su historia; 
los movimientos de descolonización sur¬ 
gen directamente de los resultados de la 
guerra; las guerras revolucionarias de 
Malaya, Filipinas y Grecia también son 
producto de lo mismo; la militancia de 
los partidos comunistas en Europa, 
como resultado de la lucha de los parti¬ 
sanos, retomó tradiciones que a fines de 
la década de 1930 parecían abandona¬ 
das y requirió una fuerte represión por 


parte de las burocracias stali- 
nistas; asimismo, el peso y el 
prestigio del stalinismo fue 
eventualmente reforzado por el 
papel de las masas soviéticas 
en la guerra (por ejemplo la ba¬ 
talla de Stalingrado se convir¬ 
tió en un hito político). Sin 
tomar en cuenta el poder mo- 
vilizador de la guerra no se 
puede comprender ni el mo¬ 
vimiento por los derechos de 
los negros en Estados Unidos 
ni la experiencia yugoslava ni la revolu¬ 
ción china. De hecho, para mí lo que 
emerge con claridad es que la clase obre¬ 
ra se lanzó hacia delante y fueron nece¬ 
sarios la represión junto con el estado de 
bienestar social y la institucionalización 
de los partidos comunistas para poder 
controlarla. 

¿'Qué opinión le merece la actividad 
teórica y política de Trotsky y los 
trotskistas? 

Quizás porque no me reivindico trotskis- 
ta, me cuesta separar a Trotsky y los trots¬ 
kistas de los marxistas en general. De to¬ 
das maneras, y forzando un poco las cosas, 
diría que esta corriente marxista ha pro¬ 
ducido algunos de los intelectuales y de 
las hipótesis más fructíferas de la segunda 
mitad del siglo XX sobre este tema. Trots¬ 
ky sobre el fascismo -al igual que el co¬ 
munista italiano Antonio Gramsci y el sta¬ 
linista Georgi Dimitrov- es el principal 
punto de partida para la comprensión de 
este fenómeno histórico. La obra histórica 
de Broué y Temime sobre la revolución y 
la guerra civil en España es ineludible a 
todo buen historiador, más allá que la aca¬ 
demia haya tratado de ignorarla. Lo mis¬ 
mo puedo decir sobre Ernest Mandel y 
sobre Daniel Guerin sobre la segunda gue¬ 
rra. Los trotskistas norteamericanos Max 
Schachtman y James Burnham fueron dos 
de los intelectuales más brillantes de las 
décadas de 1930 y 1940. En cambio James 
Gannon lo fue mucho menos, aunque tam¬ 
bién debe ser leido. En particular me gus¬ 
tó que rescataran uno de los escritos de 
Sherry Mangan. Y ni hablar de los aportes 
de Liborio Justo sobre el imperialismo en 
América Latina durante el período. Todos 
ellos, y muchos más, tienen una originali¬ 
dad y una frescura que retoma y mantiene 
vivas las mejores tradiciones no dogmáti¬ 
cas del marxismo. La historia intelectual 
y el desarrollo teórico del marxismo en el 
Siglo XX han recibido una fuerte impron¬ 
ta de los marxistas en general y de los trots¬ 
kistas en particular. Creo que el ensayo de 
Gabriela Liszt y Pedro Bonano es una ex¬ 
celente historia de las ideas en este senti¬ 
do. Lo que queda claro en ese ensayo, y 
luego en los escritos brindados en este 
tomo, es que Trotsky y los trotskistas no 
perdían de vista que el enemigo principal 
del proletariado era el capitalismo. Así, 
más allá de lo certero o no de la línea, lo 
que encontramos es que estos escritos ex¬ 
plican con certeza la tendencia histórica. 
Liszt y Bonano señalan, correctamente, 
que lo central no era la capacidad de pro¬ 
nosticar (o sea el marxismo no es ni magia 
ni futurología) sino la aplicación del ma¬ 
terialismo histórico y dialéctico de mane¬ 



ra que, a partir de las condiciones reales, 
el análisis se convertía en una guía para la 
acción. En aquel entonces, los revolucio¬ 
narios trotskistas se planteaban ir constru¬ 
yendo un movimiento revolucionario que 
generara las condiciones necesarias para 
la revolución social. Trataron de hacerlo 
denodadamente, aunque no sin errores y 
sectarismos. Que fueran perseguidos y ase¬ 
sinados por fascistas, stalinistas y “demó¬ 
cratas” es una de las tragedias modernas. 
De manera que, a mi me parece, que cuan¬ 
do finalizó la Segunda Guerra Mundial 
no existían genuinas perspectivas revolu¬ 
cionarias en cuanto a condiciones subjeti¬ 
vas. En cambio, en términos de condicio¬ 
nes objetivas, este tomo deja muy en claro 
que existía un auge de masas que, de ha¬ 
ber existido una organización, hubiera des¬ 
embocado en un mundo socialista. 

Quiere agregar algo más... 

Una reflexión personal. En mis clases toco 
el tema de la Segunda Guerra Mundial. Si 
bien trato de hacer otra cosa, debo reconocer 
que la influencia del medio me tiende a lle¬ 
var (a veces por desviaciones personales, a 
veces por los intereses de los alumnos, y otras 
por la carencia de bibliografía disponible y 
adecuada) a un deslizamiento hacia verla 
como simplemente “democracia contra fas¬ 
cismo”. Este libro me impacto en el sentido 
que me sirvió tanto para sentirme saluda¬ 
blemente criticado (digamos fue como un 
despertador del letargo conformista impues¬ 
to por la discusión académica actual). Asi¬ 
mismo, me sirve para poder incorporar te¬ 
mas y bibliografía a la discusión. 

Me hubiera gustado ver incluido algo de 
Víctor Serge, el cual como bolchevique 
independiente de izquierda ligado a Trots¬ 
ky, tenía una visión particular que con¬ 
trasta y aporta a las aquí presentadas. Así, 
si tengo una crítica al tomo, es que me 
parece bien el rescate de los escritos de 
Trotsky y de los trotskistas pero que, a ve¬ 
ces, se cae en una visión a partir de las 
discusiones internas a esa corriente cuan¬ 
do el interlocutor privilegiado es el ser 
humano común que quiere comprender 
su realidad para transformarla. 

Una última cuestión, que parece secunda¬ 
ria pero realmente no lo es. El libro me pare¬ 
ció de muy buena factura. O sea, la tapa y los 
aspectos gráficos son atractivos y claros, la 
cronología y las notas biográficas me pare¬ 
cieron una estrategia fundamental para la 
comprensión de una discusión que ha sido 
silenciada durante décadas. Sin resignar la 
calidad ni la profundidad, el libro es accesi¬ 
ble para aquellos no eruditos cuyo interés es 
interiorizarse de una visión marxista sobre 
la Guerra Mundial. 












El imperialismo, 
cada vez más 
empantanado 
en Irak 



Por Isidoro Prudí 


A casi un mes de las elecciones generales 
iraquíes, dispuestas por los yanquis y el 
gobierno títere de Iyad Allawi para el 30 
de enero, la resistencia sigue complican¬ 
do los planes imperialitas para Irak. El 
martes 21 de diciembre, el ejercito inva¬ 
sor sufrió el más grande ataque desde los 
inicios de la guerra en la ciudad norteña 
de Mosul, la tercera ciudad más grande 
del país. Con un saldo de 22 muertos y 72 
heridos, en su gran mayoría personal mili¬ 
tar de EE.UU., el atentado en la base mi¬ 
litar de Camp Merez ha significado un ver¬ 
dadero golpe militar a la ocupación, po¬ 
niendo en cuestión la política general para 
Irak y la capacidad operativa del ejército 
invasor y de la Guardia Nacional Iraquí. 
Las fuerzas militares norteamericanas es¬ 
tán sufriendo crecientes bajas, alcanzan¬ 
do los 1.321 muertos al 26/12 (Washington 
Post). Esto, junto a la militarización poli¬ 
cíaca de la ciudad de Fallujah y al fracaso 
de poner en pie fuerzas militares iraquíes 
acolitas, plantea la necesidad del elevar 
el número de tropas yanquis. Sin embar¬ 
go, dado el gran despliegue de las fuerzas 
imperialistas en todo el mundo y la nece¬ 
sidad de mantener las operaciones en Afga- 
nistán, Irak y otros países como Haití (lo 
que los analistas denominan sobreexten¬ 
sión), esta no es tarea sencilla. Sobre todo 
teniendo en cuenta que la baja populari¬ 
dad que tiene la guerra al interior de 
EE.UU. y la falta de cualquier perspecti¬ 
va de retirada en el corto plazo ha llevado 
a la caída en el alistamiento de reservistas 
y para la Guardia Nacional yanqui, en pro¬ 
porciones cercanas al treinta por ciento de 
los objetivos fijados por los comandantes 
(Página/12,26/12). La contradicción entre 
la voluntad imperial de Washington y su 
capacidad estratégico-militar se hace cada 
vez más evidente al calor de la ocupación 
de Irak. 


La ofensiva de Fallujah: el 

TIRO POR LA CULATA 

La actual situación de inestabilidad en 
Mosul se inició poco antes del inicio de 
la brutal ofensiva contra Fallujah a prin¬ 
cipios de noviembre, que dejó como sal¬ 
do la virtual destrucción de la ciudad. 
En ese entonces, los altos mandos esta¬ 
dounidenses planteaban que el objetivo 
de esta operación era “quebrar la espal¬ 
da” de la insurgencia para sentar así las 
condiciones políticas y de seguridad 
para la realización de las elecciones na¬ 
cionales. Si bien la masacre de Fallujah 
significó una clara victoria táctica, el 
objetivo de desactivar las actividades de 
la insurgencia se vio evidentemente 
malogrado. Lejos de menguar, la resis¬ 
tencia ha continuado propinando golpes 
a la ocupación, de los que el ataque del 
martes es la más clara muestra. 

Desde noviembre, la actividad de los in¬ 
surgentes ha crecido notablemente en 
Mosul. Según un informe de inteligen¬ 
cia redactado por importantes oficiales 


de EE.UU. en el norte de Irak dado a 
conocer por el periódico The Guardian, 
los insurgentes pudieron “operar a vo¬ 
luntad” en Mosul para realizar el aten¬ 
tado. Señalan incluso que Mosul “es 
candidata a convertirse en una alterna¬ 
tiva de Fallujah”. Considerando que la 
ciudad norteña es la tercera ciudad de 
Irak y la principal ciudad del norte del 
país, esta posibilidad acecha como un 
fantasma a los altos mandos de EE.UU. 
Otro aspecto que devela el atentado del 
21/12 es la total incapacidad de EE.UU. 
para “iraquificar” la ocupación. Las fuer¬ 
zas iraquíes reclutadas por Estados Uni¬ 
dos en la Guardia Nacional Iraquí han 
demostrado no tener disciplina, pasán¬ 
dose al bando insurgente en cada bata¬ 
lla importante. Incluso parece que el 
atentado del martes implicó un impor¬ 
tante trabajo interno, llevado a cabo por 
infiltrados iraquíes. Lo cierto es que el 
ejército del Gobierno Interino no puede 
reemplazar a las fuerzas yanquis en sus 
tareas de ocupación. 

Lejos de conseguir su objetivo, la ma¬ 



sacre de Fallujah ha enajenado aún más 
a la población sunita del gobierno inte¬ 
rino impuesto por EE.UU. y no ha con¬ 
seguido disminuir la intensidad de los 
ataques de la insurgencia, que se ex¬ 
tienden diariamente por todo el territo¬ 
rio iraquí. 

Las elecciones nacionales, 

CADA VEZ MÁS LEJOS DE SER 
UNA SALIDA 

La administración Bush no está dispues¬ 
ta a alterar el calendario electoral, por lo 
que las elecciones se realizarán el 30 de 
Enero. Así lo expresó el mismo Bush, en 
una charla con el rey Abdullah II de Jor¬ 
dania a principios de mes según el New 
York Times. 

Sin embargo, los imperialistas han to¬ 
mado nota de la situación de inestabili¬ 
dad y están pergeñando algún modo de 
legitimar unas elecciones donde proba¬ 
blemente la mayoría de los sunitas no 
participarán. Según el New York Times 
del 26/12, incluso están discutiendo ga¬ 
rantizar ciertos puestos de gobierno y en 
el parlamento a los sunitas, más allá de 
los resultados. La comisión electoral in¬ 
dependiente iraquí se apresuró a recha¬ 
zar esta idea, argumentando que la in¬ 
terferencia extranjera es “inaceptable” 
y que “el que gana, gana.” Más allá de lo 
cínico de hablar de interferencia cuan¬ 
do el ejército yanqui es el encargado de 
mantener el orden institucional en Irak, 
esto muestra las dificultades que tienen 
los invasores para que la salida electoral 
llegue a buen puerto. 

Dada la situación, y según lo reconocen 
importantes analistas imperialistas, es di¬ 
fícil que las elecciones impuestas por la 
bota del imperialismo provean de una 
máscara democrática creíble a la ocupa¬ 
ción a los ojos de las grandes masas. 

Fuera imperialistas de Irak 
y Medio Oriente 

Según una encuesta realizada en la vís¬ 
pera del atentado, cada vez son más los 
estadounidenses que rechazan la ocupa¬ 
ción de Irak, acentuándose la polariza¬ 
ción reflejada en las elecciones presi¬ 
denciales de noviembre en Estados Uni¬ 
dos. En todo el planeta, las grandes ma¬ 
sas repudian la carnicería que perpetra 
día a día el imperialismo en Medio 
Oriente. Tenemos que organizar el sen¬ 
tido rechazo al imperialismo retoman¬ 
do el camino de la movilización y apo¬ 
yando a la resistencia iraquí. En todo el 
mundo, levantemos la misma bandera: 
¡por la derrota de la ocupación imperia¬ 
lista de Irak! 


POR QUE 
APORTAR 
AIPTS 


Hace apenas un año que he co¬ 
nocido al PTS por su accionar 
en apoyo a la lista antiburocrá¬ 
tica que formamos en el ferro¬ 
carril para recuperar a la Unión 
Ferroviaria. Sin embargo, en ese 
breve lapso he sido un espec¬ 
tador privilegiado de los múlti¬ 
ples esfuerzos del partido en to¬ 
dos los procesos que se fueron 
desarrollando: exitosas luchas 
por reincorporaciones de dece¬ 
nas de compañeros injustamen¬ 
te despedidos, formación de la 
Lista Bordó y la titánica lucha 
por su oficialización, el despi¬ 
do de quienes encabezábamos 
la lista y la breve pero intensa 


campaña hasta nuestra reincor¬ 
poración, la búsqueda de com¬ 
binar esfuerzos con los compa¬ 
ñeros del subte, otros ferroca¬ 
rriles y movimientos de desocu¬ 
pados, etc. 

Los esfuerzos del partido son los 
esfuerzos de compañeros(a 
quienes me enorgullece sumar¬ 
me como aspirante del PTS) con 
una voluntad y dedicación in¬ 
quebrantables que no tienen 
precio, pero hay esfuerzos que 
sí tienen precio: publicaciones, 
volantes, pintadas, afiches, so¬ 
licitadas en diarios, el manteni¬ 
miento de las Casas de Cultura 
Socialista o de asesoramiento 


profesional, abiertas siempre 
que ha sido necesario y más aún 
en momentos críticos. 

Y de este esfuerzo económico 
también he sido espectador pri¬ 
vilegiado pero a partir de aho¬ 
ra, orgulloso socio solidario en 
el esfuerzo para el crecimiento 
del partido y para, donde el re¬ 
surgimiento del movimiento 
obrero lo reclame, su participa¬ 
ción decidida como ningún otro 
partido de izquierda en la Ar¬ 
gentina. Pero como en el tea¬ 
tro, no alcanza con aplaudir a la 
obra, hay que solventar su es¬ 
tructura. 

Trabajador ferroviario 






